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    Betty es la hija del alfa, siempre ha vivido protegida entre las cuatro paredes de la mansión, pero, incluso dentro, una profecía lo cambiará todo. 

    Una amenaza al linaje, un ataque impredecible….La devastación de un clan. 

    Héctor es apodado “La Bestia” por su terrible pasado. Frío, calculador y letal es el único que puede proteger a la heredera de los lobos. 

    Las profecías siempre se cumplen…Y están dispuestas a perseguirle. 

    El amor puede cegarlo todo…. 

    La traición avanza en la oscuridad… 

    El destino está escrito…. 

    ¡Atrévete a conocerlo! 
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CAPÍTULO 1 

    Betty 

      

    Soy la hija del alfa, y eso, no quiere decir más que eso. Pero la gente, para mi desgracia, no lo entiende así. Tengo veintidós años y eso es un problema. El clan en general, y mi padre en particular, esperan de mí algo que no puedo ofrecerles. 

    Ser la hija del alfa de los licántropos viene a ser algo así como ser una princesa que vive entre monstruos pero ha de asustarse de un mosquito. No deja de resultarme curiosas las absurdas tradiciones que seguimos. Como lo de tener que aprender protocolo pero no defensa. 

    El castillo donde vivimos es realmente grande, de hecho, aún hay instantes en los que me cuesta recordar que hay detrás de una habitación concreta. Nuestro hogar está rodeado de otras muchas casas grandes. Todo el clan vive en una especie de ciudad apartada. 

    Entro en la sala de audiencias despreocupada aunque tengo prohibido entrar allí. Me siento en una esquina y le pido a una amable asistente que me traiga un bloc de hojas blancas y un carboncillo. Lo hace y me dispongo a dibujar la escena con el mayor realismo posible. Queda guardada en mi retina la imagen para después dibujar con exactitud todo sin volver a levantar la cabeza. Quizá por eso no me echan.  

    En esta sala se piden uniones, se discute sobre quienes integran el consejo. Se asignan territorios para erigir casas con ciertas reglas. Y se les da el honor de formarse como lobos guerreros a parir de los quince años. Por desgracia, yo no pude hacerlo. Y no por ser mujer, que de eso ya nos hemos liberado más o menos, puesto que para los hombres es obligatorio y las mujeres pueden elegir, sino por ser la hija del alfa.  

    Mi padre, sabio él, cuando discutí por su decisión me hizo ver una realidad dura pero necesaria. 

    —¿Crees, hija mía, que alguien se atreverá a luchar contra ti y hacerte daño? —Negué con la cabeza solo con trece años y entendí que mi vida sería muy solitaria.  

    Un ruido fuerte de alguien que entra en la audiencia como si se tratase de su propia casa me saca de mis pensamientos. Entra un hombre de aspecto extraño. Su paso es seguro. Su mirada, intimidatoria. Lleva una capa de pelo que revela dos cosas: No es un lobo, no necesitamos abrigarnos; No es de por aquí y acaba de llegar, lo habían detectado y avisado a mi padre. 

    Siguiendo el mismo recorrido lógico, dos terratenientes amigos de mi padre se ponen frente a mí para protegerme incluso de la visión del forastero.  

    —Solicito audiencia con el alfa. —Le preguntan el motivo de su visita y el por qué no ha solicitado la audiencia previamente. —Imprevistos han ocurrido que me han traído hasta aquí. Garantizo que sólo quiero vuestro bien y por ello me encuentro entre miles de lobos atreviéndome a traer malas noticias para el alfa. 

    —Que hable. —Dice mi padre. A mí también me ha intrigado y aunque espero que de un momento a otro me saquen para que no escuche, no lo hacen. 

    —Hasta el bosque de las profecías me desplacé. —Continúa el extraño su discurso. —Buscando respuestas propias. Las encontré parcialmente, por suerte para mí. Pero choqué con una bola de cristal potencialmente oscura. Llamando mi incesante inquietud. Vuestro nombre aparecía en él, y aún sin tener que hacerlo, decidí traérosla. —Saca de una bolsa de tela una hipnótica bola que, efectivamente, lleva el nombre de mi padre. No puedo apartar la vista de ahí. 

    —¿A cambio de qué? —Me sorprende la entereza de mi padre. Por algo está considerado como uno de los mejores alfas de nuestra historia licántropa. Yo me habría dejado llevar por el corazón y mi nerviosismo y habría cogido la profecía sin más. 

    —No necesito nada ahora mismo. —Me parece un poco teatrera su pausa. —Pero llegado el caso improbable de que mi clan de brujos esté en peligro, buscaré asilo aquí. 

    Mi padre asiente con rictus serio. Le estrecha la mano sellando un pacto sagrado. Después de eso, tiende la bola y se va dejando un rastro amargo en la sala. 

    El alfa ordena que todos, excepto los miembros del consejo, salgan de la sala. Yo también soy expulsada, pero no me doy por vencida. Me encaramo desde el cuarto de detrás en el conducto de ventilación arrancando una rejilla y arrastrándome dentro. ¡Qué propio de una dama! 

    La voz ancestral, oscura y gutural de cosas invisibles a los ojos llena la habitación. 

    —El dolor de una pérdida golpeará a la familia del alfa. Una hija secuestrada, herida…La perdición y destrucción de un reino al perderla. El fin de un imperio.  

    Todo se queda en un absoluto silencio. Nadie se atreve a decir nada. Daría todo por ver la cara de mi padre. Esa profecía habla de mí, su única hija. Siento un escalofrío que corre por mi espina dorsal. Tengo miedo por primera vez en toda mi vida. Yo que he pasado mi existencia con excesiva protección. Me sobresalto cuando unas manos fuertes agarran mis botas y tiran de mí hacia fuera con fuerza. 

    —Ven conmigo. —Marcus. Un gran amigo de la familia es quien me saca de mi escondite improvisado. Debo poner cara interrogante porque no entiendo su actitud. Me ha pillado en infinidad de ocasiones husmeando y nunca he tenido una represalia seria. ¿Será esta la primera vez? —Tenemos que ponerte a salvo. —Espeta andando más rápido. Vamos a la habitación de estrategia de guerra. Yo nunca voy allí. 

    —¿De quién? —¿Por qué alguien me haría daño? 

    —Eso, aún, no lo sabemos. —Entramos. Allí sólo está el consejo: Mi padre y sus cuatro hombres de confianza. Cierran a cal y canto la sala incluidas ventanas y rendijas. No me gusta estar encerrada. Siento que me voy a ahogar. Espero que esto no sea el principio de una histeria generalizada con obsesión por mi persona.  

    





   





CAPÍTULO 2 

    Betty 

      

    Lo que sucede es exactamente lo contrario a lo que yo espero. Prácticamente me encierran. Estoy siempre en la misma habitación que mi padre para que no me quite el ojo de encima. Marcus, Brand y Henry, tres miembros del consejo también me vigilan constantemente. Lo único que puedo hacer sin alterar el orden del castillo es dibujar. 

    Mi padre, además, ha mandado un comunicado oficial al cabeza de cada casa para pedirles, ya que exigirles aunque sea el alfa queda feo, que informen de cualquier extraño en el perímetro y, además, sea retenido hasta examinar la causa.  

    No se especifica gran cosa en el comunicado. He podido leerlo ya que no me despego de aquí. La sala de guerra suele ser ya como mi habitación. Pero es casi peor cuando me voy a mi habitación. Uno de ellos se apostilla en mi puerta trasformado en lobo. Soy capaz de sentir incluso su respiración. ¡Qué agotamiento! 

    Me tumbo en la cama pensando en ello: Sólo se dice que la hija del alfa está en inminente peligro y se solicita la protección y ayuda de cada uno de los miembros del clan. 

    Me revuelvo en sueños entre las sábanas. Es como si una presencia me persiguiera en pesadillas. ¿Es posible que sea capaz de sentir el peso de la profecía sobre mí? El ruido de cristal rompiéndose hace que salte de la cama de un bote. Dos seres están en mi habitación. Uno de ellos coge mi brazo con fuerza y firmeza, pone una daga sobre mis venas mientras me revuelvo. Marcus, quien estaba custodiando la puerta lucha y aúlla pidiendo ayuda. Consigo soltarme a duras penas y transformarme rápidamente en la loba que llevo dentro. Pego dentelladas al aire y aunque sé que soy fuerte, pues me obligan a mantenerme en forma, no sé luchar. Noto un afilado filo en mi pierna y grito de dolor. Más lobos entran en mi habitación y uno de ellos huye, el otro, ha sido decapitado con los dientes de mi padre. 

    Mi corazón late muy fuerte mientras una de las chicas del castillo venda mi muslo humano. Por suerte no ha sido una herida profunda. Estoy en shock y soy incapaz de hablar por primera vez en mi vida. Aún siendo consciente del peligro no creía que nadie fuera capaz de atentar verdaderamente contra mi persona. Querían matarme, lo vi en sus ojos.  

    —Eran esbirros. —Comenta Marcus. —Debieron de venir de muy lejos. Si alguien los vio entrar nadie dijo nada.  

    —Y morirán por ello. —Grita fuera de sí mi padre contra todos los que hay en la sala. Creo que se está pasando con su reacción, pero imagino que no intentan matar a tu única hija a diario. No es algo frente a lo que alguien pueda reaccionar fríamente, ni si quiera el Alfa tranquilo y firme que yo conozco. —Quiero que se dé otro comunicado. Informar de que ha habido un ataque y el disgusto porque no haya sido detectado por nadie. —Se queda pensativo con una de sus fuertes manos en la barbilla. 

    —¿Quiere que lancemos una especie de amenaza velada? —Pregunta Henry sensato y calmado ante la histeria creciente a mi alrededor. Si antes no me dejaban sola, ahora… 

    —Prefiero hacerlo así que reducir este maldito clan a cenizas para descubrir si alguien sabía algo. —Es su única contestación. Henry sale, seguramente él se encarga de suavizar las palabras del Alfa en los comunicados. —Quiero que os aseguréis de que cada jefe de cada casa sigue manteniendo su lealtad intacta hacia mí. Si alguien quiere retarme, que lo haga a la cara. —Brand sale y me pregunto qué hará para comprobar lo que le ha pedido mi padre. —Marcus. —Lo llama y se acerca. Yo me encuentro detrás de mi padre. Está tan nervioso que no dejará que mueva un pelo de mi cabeza de esta sala. Intento complacerle, un ataque a la mansión del alfa es algo inaudito. —Necesito que hagas algo por mí. —Asiente y la seriedad y el susurro en el que se convierte la voz de mi padre hace que preste atención de la complicidad de ambos. —Nadie puede saber en qué misión vas. Tiene que ser una ida y vuelta silenciosa. —Cada vez estoy más intrigada. —Y no aceptaré un no por respuesta. Es parte de este clan, quiera o no. —¿De quién habla y qué tiene que hacer? —Llama a la Bestia y que venga a proteger a Betty. —¿La Bestia? 

    —Se negará. —Marcus parece incrédulo ante tal exigencia. Sea quien sea le produce tensión al amigo cercano de la familia. —¿Durante cuánto tiempo? —Suelta un fuerte suspiro como si supiese que le va a dar un quebradero de cabeza tremenda la misión. —¿Qué se le dará a cambio? —¿No es el deber de la manda protegerse entre sí y más al alfa y su familia?  

    —Que pida lo que quiera. —Guruth, mi padre, eleva la mano como restándole importancia. —Será dinero. Y de eso, tenemos.  

    Es cierto que los licántropos de este clan somos unos de los más ricos de la montaña. Somos trabajadores y ahorradores. Tenemos nuestra propia autonomía eléctrica y hemos hecho muchos trabajos de defensa para otras especies.  

    Estoy frente a mi bloc de dibujo y mi mente intenta dar una imagen a la supuesta “Bestia”. ¿A qué podemos llamar nosotros bestia si somos licántropos? Quiero preguntarle a mi padre por qué si es un lobo tenemos que pagarle, si es su deber. Pero no lo hago. Está pensativo, demasiado.  

    ¿Qué haría yo si tuviera en mis manos una profecía tan oscura? Además, no soy muy ducha en los estudios místicos. No es algo que llame mi atención. Mis tutores dirán que no presto estudio a nada, pero en realidad, es que no me motivan. Sólo hago cosas de señoritas que no pegan nada con mi personalidad. Aún así, me quiere sonar que las profecías no pueden cambiarse. ¿Entonces, estoy destinada a sufrir? 

    





   





CAPÍTULO 3 

    Héctor 

      

    Parto la leña en el patio de mi gran casa. Podría estar rodeado de personas que hicieran las cosas por mí, pero me gusta la soledad y la independencia. Quien se rodea de gente tiene que lidiar con dramas humanos para los que no tengo ninguna sensibilidad. Vivo solo desde hace mucho tiempo, podría tener una familia, por lo menos así lo ven las demás personas del clan, pero yo no soy así. Permanezco en este clan porque a él pertenecieron mis padres, pero hace ya mucho tiempo que hablé con el alfa para pedirle que me dejara residir al margen, en la montaña. Aceptó y sólo me junto con el resto de lobos si es extremadamente necesario.  

    Para ganarme la vida hago trabajos de los que nadie quiere hablar. Incluso se me ha apodado la bestia. Me parece un poco exagerado, pero agradezco que sea público que no soy amigable y que no quiero que entren en mi terreno. A veces, considero que mi carácter es sólo compatible conmigo mismo. Quizá por eso me altero cuando oigo que llaman a mi puerta. Lanzo el hacha al jardín y destierro los pensamientos de mi origen. No veo la necesidad de ser amable. 

    — ¿Qué? —Marcus es uno de los hombres del consejo del alfa. Los conozco a todos pero no entiendo qué puede traer a uno de ellos hasta mi puerta. ¿Se ha quemado la ciudad? —¿Puedo ayudarte en algo? —Espero que la respuesta sea no y que me diga que se ha equivocado de puerta. Aunque es improbable ya que no vive nadie en treinta kilómetros.  

    —Se requiere vuestros servicios por el alfa. —Me apoyo en la puerta vagamente. —Si me acompañas, él mismo te lo explicará. —Afirma. 

    — ¿Tiene algo que ver con esto? —Tiendo el pergamino del comunicado que me llegó hace unos días. Recuerdo al pequeño muchacho que lo dejó en el buzón. Estaba asustado con la idea de que saliera justo cuando pisaba mis plantas.  

    —Sí. —Responde escuetamente. —Acompáñame.  

    Me pregunto cuándo y por qué he accedido a ir. Me planteo en varias ocasiones darme la vuelta, pero, sin embargo, acabamos por llegar a la mansión. Se apartan al verme y me pide que espere mientras se presenta la audiencia. Encima que me convence de venir me hacen esperar. Qué pesado se me hace el protocolo lobuno.  

    Abren las puertas de la sala de audiencia y entro. El alfa me mira desde su silla con un aire prepotente. Pero en el fondo, soy capaz de leer algo de inquietud con mi presencia. Muy desesperado tiene que estar para haberme llamado. No sé qué piensa exactamente qué puedo hacer en este tema absurdo de proteger a su familia. ¿Qué peligro puede tener una niña que no sale del castillo? 

    Unos ojos color verde me observan detrás del alfa enmarcados por una gran melena negra espesa. Pronto rompe el contacto visual aunque yo no soy capaz de dejar de observarla. Es una mujer muy extraña. Soy capaz de oír su carboncillo contra el bloc dibujando. ¿Qué pintará?  

    —Gracias por venir hasta aquí. —Asiento como única respuesta. No soy muy hablador. —¡Qué salga todo el mundo! —Todos le obedecen y solo nos quedamos Marcus, quien me ha traído hasta aquí. El alfa, la pequeña desconocida y yo. —Te presento a mi hija, Betty. —La mujer de pelo negro azabache solo levanta sus ojos una vez y sigue con su trabajo. —Hemos recibido malas noticias y, muy a mi pesar, hemos de pedirte que nos ayudes. —Ladeo la cabeza llevado por alguna clase de silencio que desconocía. Espero que lo interpreten como una forma de querer complacer, aunque, en realidad, no tengo claro qué está pasando por mis pensamientos. —Mi hija está en peligro de muerte y, desgraciadamente, ya ha sido atacada. —¿Quién se atrevería a hacer tal cosa? ¿Piensan que he sido yo? Me pongo a la defensiva. Guruth parece leer mis ideas y levanta una mano como descartando tal cosa. —Creemos que solo la Bestia puede alejar a quien quiera perpetrar este castillo con la intención de hacernos daño. Tu reputación es conocida mucho más allá de nuestras tierras. —Que el alfa en persona te llame bestia no es algo de alabar. Quizá si supieran más de mí… Una voz me grita que me vaya, que no importa si digo que no. No se atreverán a hacerme daño. Creo que ambos sabemos que podría derrotarle, pero yo, no quiero ser el líder de nadie.  

    —No quiero una niñera. —La voz melodiosa y enfadada de la mujer llama mi atención. Encara a su padre desde el asiento. Qué inusual, inesperado y encantador. —¿Y cómo le puedes encargar a tu hija a una persona a la que llamas bestia? —Touché. 

    —Tú no tienes ni voz ni voto en este asunto. —Se levanta autoritario. —Acatarás lo que se decida. Es el imperio lo que está en juego. —Grita. 

    —Creía que se trataba de salvarme la vida. —Tiene muchas agallas quedándose así, frente a él, con la cabeza en alto, no dispuesta a doblegarse.  

    — ¿A cambio de qué? —Interrumpo el duelo familiar. Si voy a hacer esto será a cambio de dinero y mucho.  

    —Puedes pedir cuanto quieras, me consta que eres un mercenario. —Los insultos mejoran por momentos. Me da igual, tengo razones propias para hacer esto.  

    — ¿Un mercenario? —Betty grita algo histérica. —Esto mejora por momentos en estupidez. Estoy encerrada en una mansión veintidós años y ahora entregas mi seguridad a alguien que se vende. —La verdad que tiene sentido que se enfade. Lo que no sabe es que también soy un lobo de palabra. —Da igual lo que quieras, padre, veo en sus ojos que no lo hará. —¿Qué lo ve en mis ojos? Si fuera tan fácil leerme no me apodarían la bestia… 

    —Lo haré, alfa. —Ambos me miran. Veo sorpresa en Guruth y furia en los de la hija. Me río pero sólo para mis adentros. Quizá el poco tiempo que pienso pasar por aquí no sea tan aburrido.  

    





   





CAPÍTULO 4 

    Betty 

      

    —Lo haré alfa. —Sus palabras resuenan en mi cabeza mientras miro con todo el odio del que soy capaz a ese hombre de ojos color miel que parecía estar aburrido con estar aquí y de repente quiere ser mi niñera.  

    —Te contaré los detalles. —Mi padre hace un gesto humillante que significa que quiere que me retire. ¡Y claro que me voy a retirar! Pero voy a esconderme donde el engreído ese no me encuentre. Cree que puede llegar aquí con ese aire de prepotencia y aceptar ser mi sombra. ¡Pues no! Además Marcus es uno de los mejores guerreros y no evitó el ataque. Él tampoco lo hará.  

    Voy a mi habitación y pongo el pestillo. Atranco la puerta con una silla, pero es solo para despistar. Me visto toda de negro y me hago una larga trenza, así quizá no caiga nadie en quién soy. Me deslizo por la ventana que sigue rota con una cuerda hasta abajo. Demasiado fácil.  

    —Espero que si huyes de quien te quiera hacer daño, sepas hacerlo mejor. —Me sobresalto cuando me giro para ver que la bestia reposa tranquilamente en el muro de enfrente de mi ventana. Como si estuviera seguro de que iba a bajar por ahí. —Vamos.  

    — ¿Y tú de dónde has salido? ¿Quién eres? —Le espeto enfadada mientras me veo en la obligación de seguir sus pasos. No parece que me vaya a contestar y eso me irrita. Al menos, si va a ser mi persecutor, podría ser más amable. —¿Prefieres que te llame Bestia? —Lanzo el anzuelo mordazmente esperando ver si su orgullo le hace contestarme. 

    —Me identifico más que con mi nombre. —Es lo único que dice.  

    Tengo claro que me voy a escapar. Aunque aún no sé cómo. Es literalmente mi sombra. Ni si quiera puedo ir al baño sola. Hace que una de las muchachas del castillo se meta conmigo para asegurarse de que no escapo por la ventana. Me voy a volver loca. Me gusta demasiado mi preciada libertad. Las pocas veces que habla siempre es para ordenar algo, me empieza a asfixiar su voz.  

    —Eres insufrible. —Alego cuando se coloca tras la cortina de la ducha mientras me baño. —Esto es un ataque a la intimidad. 

    —Yo no tengo la culpa de que quieran matarte. —Saco la cabeza por la cortina. —Y no pedí yo este trabajo. —Aclara oscureciendo sus ojos. 

    —Podrías haberlo rechazado. —Le aclaro. Que no se haga el inocente conmigo.  

    —Habrían puesto a otro en mi lugar. —Esa observación es verdad. ¿Debería tenerle menos inquina a este desconocido? 

    —De otro podría haberme escapado sin problema. —No contesta. Ahí está. Eso piensa que es cierto. Se considera bueno en lo que hace. ¿Es su debilidad la vanidad?  

    —Sécate y sal. —Abandona el baño para esperarme en la habitación. No sé cómo voy a dormir con ese hombre mirándome. ¿Dormirá mucho? ¿Podré irme mientras descansa? —Si no sales, entraré. 

    Me apresuro a ponerme el pijama y salir. Me mira y se ríe. No sé de qué. Es verdad que mi pijama es un chándal de color naranja. Me gusta sentirme llamativa en la oscuridad de mi cuarto, cosas absurdas de joven que tienen encerrada.  

    —No te rías. —Le empujo y le golpeo la cara con un cojín. Vuelve a quedarse serio y se sienta en una butaca al lado de la ventana. —Buenas noches.  

    Intento concentrarme en agudizar mi oído, necesito saber cómo respira y cómo late su corazón. Si no, no sabré si se ha dormido. El tiempo corre demasiado lento, estoy nerviosa por varios motivos. Ya que tengo que esperar me dedico a pensar en cómo ha llegado la bestia a nuestras vidas. Su cuerpo es imponente. Es bastante alto, con el pelo castaño y un poco de barba. Viste despreocupado y soy capaz de notar su fuerza y sus abdominales debajo de la ropa. Es joven, más de lo que habría pensado que sería teniendo un apodo como ese. ¿Qué habrá hecho para que la gente le llame así? Es rudo y callado. Analítico e inteligente, pero nadie acaba por alejarte si no eres peligroso, y por lo poco que sé, ni si quiera vivía en nuestra ciudad.  

    Sigo divagando mientras su respiración se acompasa. Soy capaz de notar sus ojos fijos en mi espalda sin girarme. Es como si fueran a cazarme, hay demasiada intensidad. ¿Por qué aceptó alguien tan apartado un trabajo tan inusual como éste? ¿Y durante cuánto tiempo va a quedarse? Medito en si sabrá cuáles son los reales motivos por los que me tiene que cuidar. Quizá, si se los cuento, verá que nada puede hacer contra una profecía y se irá. O, simplemente, no creerá en esas cosas y también se marchará. Todo es posible. 

    Por fin el sonido es más leve y me levanto a hurtadillas, soy bastante sigilosa cuando quiero. Estoy acostumbrada a huir de donde me dicen que me quede y a adentrarme donde me prohíben estar. Cuando abro la primera rendija de la puerta esperando que se haya despertado y venga a por mí. No lo hace. Quizá no es tan bueno como se cree. 

    Los demás guardias son insulsos. Muy buenos en el combate y nada buenos en la vigilancia con mi estrategia y mi sigilo. Consigo pasar las murallas y adentrarme en el primer tramo de bosque, quiero ir a la ciudad, ver que hacen las otras personas, los que son normales. Entre algunos chicos de mi edad he escuchado que hay peleas ilegales entre lobos farrucos. Verlos no me hará ningún mal. Me acerco hasta la aldea de la actividad e intento camuflarme entre las sombras. Efectivamente desde un punto muerto subida a un árbol puedo ver como luchan, me gustaría saber hacer eso, pero nadie se atreve a hacerme daño. ¡Para lo que me ha servido! Igualmente amenazan mi vida con una profecía, podría haber vivido como los demás si iba a terminar igualmente… 

    —Muerta. —Me agarran fuertemente por detrás haciéndome caer del árbol. Antes de darme de bruces me sujetan unos brazos fuertes. La bestia. —Si fuera quien te busca, estarías muerta. —No lo he oído llegar. 

    — ¿Me has seguido? —Vaya pregunta más estúpida le acabo de hacer. 

    —Desde que te has levantado de la cama. —Me suelta y no intento huir. —¿Qué querías ver? —Se encarama con facilidad al árbol y tras ver la pelea se baja negando con la cabeza. —¿Sabes pelear? 

    —No me dejan hacerlo. —Parece pensativo e incrédulo. —Piensan que nadie sería capaz de atreverse a hacerme daño. —Me tira al suelo con una barrida de su pierna. —¡Oye! 

    —Yo me atrevo. —Me levanto cuando me tiende la mano y le miro con desconfianza. —Hagamos un pacto. —Me quedo quieta mirándole. —Yo te enseño a pelear y tú dejas de huir. 

    —Hecho. —No me lo pienso e incluso tengo que sonreírle a tan extraño aliado. 

    CAPÍTULO 5 

    Betty 

      

    Me levanto emocionada. El sol apenas ha salido cuando pego un salto de la cama. Héctor, así me ha dicho mi padre que se llama la bestia tras mucho preguntar, sigue dormido como si fuera una estatua en la butaca. ¿Se hará el dormido como anoche? Bueno, me es indiferente. Me meto al baño y me pongo ropa deportiva. Me detengo un poco más de lo necesario a hacerme una coleta perfectamente peinada y lisa. Mi pelo negro es como una cascada de carbón.  

    Salgo y aún no se levanta. Le empujo en el hombro y se pone derecho inmediatamente cogiéndome fuertemente por la muñeca. Al mirarme parece confuso. No hago ningún gesto en su contra y me suelta.  

    — ¿Qué haces? —Espeta mientras se toca el puente de la nariz. Diría que se hace preguntas propias.  

    —Vamos a entrenar. —Suelta una carcajada ronca e inesperada y se levanta. —¿Siempre te ríes? —Le pregunto algo molesta. Él dijo que me enseñaría a pelear. 

    —En realidad, nunca me río. —Me coge en brazos y me pone cargada en su hombro. Le pego pero no me baja. Me chista para que me calle y, aunque no debería, le hago caso.  

      

    Me carga durante lo que me parece una eternidad. Me acabo colocando a coscaletas mientras magistralmente salta los muros de mi casa como si no pesara nada. Me sorprende lo ágil y fuerte que es. También lo sigiloso. Salimos sin ser vistos.  

    —¿Y ahora qué? —Pregunto cuando al fin estamos en mitad de la montaña. 

    —Ahora, estamos en mi casa. —Esa revelación me hace fijarme más en mi entorno. —Treinta kilómetros de soledad y privacidad para que puedas entrenar. —O sea, que si me va a enseñar. Se quita la camiseta y me encuentro paralizada mirando su piel bronceada marcada de entrenar. Es una sensación de atracción hasta ahora desconocida. Me ruborizo un poco y desvío la mirada hacia el paraje natural. —¿Empezamos?  

    





   





CAPÍTULO 6 

    Héctor  

      

    Aprende más rápido de lo que había imaginado. Se esfuerza y a cada golpe en el que hago que caiga, consigue levantarse. Tiene una determinación en su mirada que me sorprende. Dado que es una niña de papá había esperado que fuera débil y caprichosa. De hecho, dije que la ayudaría estando seguro de que abandonaría a la primera de cambio.  

    —¿Vamos a descansar? —Sugiere y asiento. No me había dado cuenta de que terminó lo que le había mandado hacer. Me da la impresión de que aparta la mirada cuando me quito la camiseta. Tiene la frente perlada por el sudor. —¿Te puedo preguntar algo? —Se acomoda tranquilamente en una roca y me pongo frente a ella. Sé que tiene preguntas a las que no podré ofrecer respuestas, pero quizá otras le ayuden a entender que, puesto que no ha pasado nada en la mansión, ni parece que vaya a pasar, se me empieza a hacer insoportable estar rodeado de tanta gente y con tanta hipocresía, soy un lobo solitario. —¿Héctor? —Su pelo negro es una cascada azabache que enmarca su cara interrogante. Acabo por asentir.  

    —¿Vas a irte pronto? —Ese no era el tema que pensaba que sacaría. Estaba seguro de que aprovecharía este lapsus de tiempo para cuestionar mi apodo. Quizá es más inteligente que el resto de las personas con las que rara vez he tenido relación humana. 

    —Puede ser. —Aventuro a decir. Algo parecido a la decepción brilla en sus ojos.  

    —¿Quién crees que quiere hacerme daño? —Medito sobre ello. No parece nerviosa al preguntarlo. Cosa que, por otra parte, hace que me sienta orgulloso. Estoy seguro de que cuando llegué, ella sentía miedo. —Héctor. —Mi nombre en su boca suena distinto. Arrastra las letras, le envuelve un halo de seducción. —Ya que te vas a ir y vas a dejarme… —Error. No creo poder dejarla así como así. —Podrías ayudarme a averiguar a qué se refiere la profecía. 

    —¿Qué profecía? —Levanto la cabeza sorprendido y ella parece no entenderme. —¿De qué me estás hablando? 

    —¿Mi padre no te ha hablado de ello? —Levanto la ceja esperando que entienda que no tengo ni idea de nada de esto. Empiezo a sentirme molesto. —Bueno, así es como supimos que estaba en peligro. Un viajero vino con una oscura profecía que concernía a mi padre, pues llevaba su nombre. Pero no deja de ser curioso para mí, al menos, que todo lo que hablaba la dichosa bola oscura era de que yo sufriría daño. “El dolor de una pérdida golpeará a la familia del alfa. Una hija secuestrada, herida…La perdición y destrucción de un reino al perderla. El fin de un imperio”. —Relata unas palabras que hacen que suba sudor frío por mi espina dorsal. Me quedo sumamente quieto. —No entiendo exactamente de qué se supone que me estás protegiendo.  

    —Nadie puede protegerte si tu destino está escrito. —Bajo la cabeza sintiéndome cansado y derrotado. No estaba preparado para eso. Soy la bestia de las profecías por lo visto, y no puedo hacer frente a ello. Se me apoda así por una razón, y es por cumplir lo que una profecía dijo que haría. Mis padres intentaron huir de ella, muchos otros también, pero aún así lo hice arder todo, luché y maté.  

    Empezamos a andar dirección a la mansión. Ninguno habla. El peso de la certeza cae sobre los dos. Quizá había esperado que yo le dijera que nada malo le iba a pasar si yo estaba aquí para protegerla, por eso me van a pagar, soy el mejor en lo que hago, pero si está escrito en su destino, no hay nada que pueda hacer yo o cualquier otro ser mágico. Rebusco en mi memoria momentos diversos en los que cogí profecías con mi nombre. Todas ellas me llevaron a un fin, cada cual peor. Decidí que todas ellas están ahí para enloquecerme y no cogí más. Pero parecen seguirme allí donde voy. Los ojos verdes de Betty atraviesan mis pensamientos revolviendo todo a su paso.  

     Intento analizar lo que he escuchado de su boca “Una pérdida”…Me giro momentáneamente para verla caminar tras de mí pensando en sus propias cosas. Luego dice el “secuestro y la herida de la hija”…Al menos de eso puedo deducir que ella no es la que va a morir.  

    —¿En qué piensas? —Me rompe el hilo de mis pensamientos. —¿No vas a decir nada? ¿Por qué aceptaste, si quiera, la misión de cuidarme? —Grita pero no si quiera sé por qué está tan enfadada.  

    Un ruido en el bosque me hace tener que cogerla y apartarla del camino principal. Me agazapo con ella entre mis brazos y tapo su boca para que no haga el menos ruido. No debería haber nadie en este paraje. La suelto pidiéndole silencio llevándome un dedo a la boca en señal de orden y me transformo. Veo sus ojos llenos de vida mirarme como si fuera una revelación. Soy un lobo grande e imponente. Así transformado me siento capaz de oler y oír con más agudeza. Aquí hay forasteros, se mueven sigilosamente. Son al menos tres por la cantidad de pisadas y van bien preparados porque a penas es un leve rastro lo que puedo percibir. Su mano toca mi pelaje y me estremezco un poco. En sus ojos veo miedo. ¿Los oye? 

    —No los oigo, pero los huelo. —Dice como su pudiera leer mi mente. Es tan diferente… —Al menos uno de ellos es el esbirro que escapó tras el primer ataque.  

    La cojo y huyo. Jamás había hecho algo así. Soy de enfrentarme sí o sí a los enemigos y destrozarles, pero no quiero arriesgarme. Por algún estúpido motivo hasta que no estamos de nuevo en su cuarto, con ella protestando por la repentina huida sin haber investigado más, me siento tranquilo.  

    No para de pasearse y chillar. En cualquier momento alguien vendrá a preguntarme qué está pasando. No debería, pero al oír sus latidos cuando pasa junto a mí, la cojo por la cintura y la pego a mi cuerpo. Se queda estirada y quieta. Me mira directamente a los ojos y soy incapaz de resistirme. La beso.  

   







CAPÍTULO 7 

    Betty 

      

    ¡Me está besando! ¿Cómo es posible? Se separa de mí un instante más tarde y a penas soy capaz de hablar. Me siento en el borde de la cama y él abre la puerta justo en el momento en el que Marcus llega junto a mi padre. 

    —¿Qué son esos gritos? —Pregunta mirando de uno al otro comprobando que, en realidad, no está pasando nada. 

    —Su hija no está de acuerdo con que la vigile constantemente. —Miente. Y está claro por qué lo hace. No lo había pensado. No puede decir que vio forasteros porque eso sería admitir que hemos estado fuera y mi padre estará colérico.  

    —No te molestes Betty, no se irá hasta que pongamos claridad a toda esta situación. —Asegura. Nos mira a ambos una última vez y se va como si ni si quiera supiera por qué ha venido hasta aquí. Parece un poco ido desde que llego la profecía a nuestras vidas.  

    —Héctor. —He conseguido dejarle en paz por un tiempo, pero mi curiosidad es incesante. —¿Por qué te quedaste tan callado con lo de la profecía? —No contesta. —¿Por qué huimos del bosque sin saber nada más? Podríamos haber aprovechado para saber algo más. —Sigue sin contestar y eso empieza a ponerme histérica. —No me parecías el tipo de lobo que huye de un problema.  

    —¿No te parece, cuanto menos, extraño que ningún lobo en toda la ciudad haya detectado la presencia de tres extraños? —No es lo que le había preguntado, pero, desde luego, es una buena cuestión. —¿Quién dices que trajo la profecía?  

    —Un brujo. —Intento recordar su aspecto y lo que pasó en la sala en aquel momento. No quiero dejarme ningún detalle que pueda ayudarle en su discurrir mental. —A cambio pidió poder estar aquí protegido si su clan fuera atacado. Parecía tranquilo… —Me encojo de hombros. —Dijo que la había encontrado mientras buscaba respuestas propias. No estoy segura de si eso es posible. 

    —Lo es. —He estado varias veces en mi vida en el bosque de las profecías. Uno siempre encuentra al menos una bola con su nombre, lo que no significa que no haya más. Sin embargo, hay que ser cuidadoso porque el bosque es tan profundo que, si no estás pendiente, para cuando quieras salir, no encontrarás la salida. —Pero no es habitual coger la profecía de otra persona. —Se lleva la mano a la barbilla, pensativo. —Me hace pensar que algo está pasando donde el club de brujos. Querían intercambiar la profecía por protección. Quizá incluso buscó la bola de tu padre… 

    Se levanta de un salto y sale de la habitación. Salgo detrás de él haciendo un esfuerzo muy grande por seguir su paso. Se va girando e indicándome con la mano que vuelva a mi habitación pero no pienso hacerlo.  

    —¿Dónde vamos? —Chillo un poco agotada por la carrera hasta que caigo en que nos encaminamos de cabeza a hablar con mi padre. —¿Qué revelación ha tenido? 

    —¡Oye! —Mi padre se detiene ya que andaba con Marcus y Henry hacia algún sitio. —Alfa. —Parece haber caído en la cuenta de que no era la forma correcta de dirigirse al líder del clan. —Necesito hablar de algo importante. —Todos los ojos, incluidos los míos, recaen sobre él. —En privado. —Aunque parecen reticentes a hacer caso, mi padre acaba por ordenarles que se vayan. Henry coge mi brazo para sacarme junto a ellos. —Ella se queda. —Coge mi otro brazo y la tensión se masca en el aire. Finalmente me suelta y entro con ellos. —La profecía estaba dirigida a su nombre. 

    —¡Hija! ¡No tenías por qué contarle lo de la profecía! —Estalla su cólera contra mí. —¡Ahora querrá irse! ¡Te pagaré más! —¿Es desesperación lo que veo en él? Quizá de verdad piensa que aún no ha pasado nada porque la bestia está aquí. Se corrió la voz por nuestra mansión desde el primer día. A estas alturas todo el clan lo sabe. La ciudad y más allá. Me gustaría tanto que alguien me contase por qué es tan temido…  

    —No necesito que me pague más. —Eso me sorprende y me paraliza. No puedo despegar mi intriga de él. —Si quiere saber a qué peligro se enfrenta sólo hay una manera, y no le va a gustar. —El silencio lo invade todo mientras se miran. Guruth parece decirle que no diga nada imprudente en una callada mirada. Héctor asegura sin hablar que es la única solución. —Ella tiene que ir a buscar su propia profecía. 

    —¡Eso es una locura! —¿Dónde se busca eso? Mi padre rebosa enfado por toda la estancia. 

    —No puedes protegerla de su destino, pero puedes estar malinterpretándolo. —Se toca el puente de la nariz como si estuviera cansado. —Si no lo vamos a hacer mi trabajo aquí ha terminado. No puedo protegerla si no sé de qué. 

    —Se supone que eras una bestia. Todo el mundo lo sabe. Podrás enfrentarte a quien venga a por ella. —Los gritos empiezan a hacer que me encoja. No parece que a Héctor le esté gustando ni su tono ni sus insinuaciones. —Otra cosa es que no quieras. Y eso, es traición. —Asegura. Esto se está caldeando tanto que tengo miedo de que en cualquier momento uno de ellos se transforme. 

    —No tengo intención de traicionar al alfa del clan. O sea, a ti. —Su pecho sube y baja lentamente. —Pero no me callaré si vuelves a insultarme y el resultado de nuestra pelea, no será el que todo el mundo esperaría.  

    —Héctor… —Le toco el brazo en una súplica por su silencio. Eso ha sido una amenaza velada y nunca había visto a nadie hacerlo contra mi padre. No tiene ningún miedo. Él está seguro de que podría vencerle y eso hace que un escalofrío recorra mi espina dorsal. 

    —No hay nada que se pueda hacer contra una profecía. —Respira hondo. Me mira un instante antes de volver la mirada a mi padre que evita el contacto visual. —Sé bien de lo que hablo. Y sólo es cuestión de tiempo. —Estoy segura de que se está hablando de algo que no termino de entender.  

    —De acuerdo. —Mira a la luna que empieza a salir buscando algún tipo de respuesta. —Pero nadie debe saber que va a abandonar estas cuatro paredes. Y su seguridad. —Hace una pausa demasiado solemne. —Será exclusivamente tuya. —Asiente. 

    Mi padre me abraza y me pregunto por qué siento que es la última vez que le veré. Salir de la mansión….Buscar mi profecía….Héctor….Siempre quise más emoción en mi vida, pero, ahora, entiendo que hay que tener cuidado con lo que una desea.  

   







CAPÍTULO 8 

    Betty 

      

     Salimos del cuarto en el que estábamos hablando tras el abrazo con mi padre. Parece que ellos nunca se han llevado bien, pero incluso entre los dos he visto una complicidad de angustia como si fueran conscientes de algo que yo no soy capaz de ver.  

    Me mira de reojo mientras camino rápido tras de él por la mansión. Duda durante un instante, como si meditase los pros y los contras de algo. Oímos pasos por el pasillo y adelantándose a cualquier suceso me coge como si fuera su protegida de la mano y me mete en una habitación. Le miro extrañada y me coloca la mano en la boca para que no haga preguntas. Veo por el hueco entreabierto de la puerta pasar a Henry y a Marcus en dirección a la sala de estrategia. 

    —¿Pero a ti qué te pasa? —Grito un poco cuando me retira la mano. —Tampoco hace falta que te pongas paranoico. Esos son los hombres de confianza de mi padre. 

    —Me es indiferente. —Es un hombre extraño. Callado. Meditabundo. Fuerte y estratega. —Nadie es nadie. Y si tu responsabilidad va a ser mía, lo haremos a mi manera. —Una vez en mi cuarto se pone a registrar mis cosas y me pregunto qué cree estar haciendo. —¿Dónde tienes tu bloc de dibujo? 

      

    —¿Para qué lo quieres? —Eso es algo tan personal que de repente, mi mayor miedo es que rebusque en él. 

    —Para nada, pero coge lo que te haga falta para dibujar. Algo de ropa y sígueme. —Dudo un poco mientras meto torpemente lo que me ha dicho en la mochila. —Tengo prisa. —Su estrés se me contagia y lo cojo todo volando. No puedo parar de observar como mira por la puerta. Se detiene a oírlo todo y también va espiando lo que pasa bajo mi ventana. ¿Qué le preocupa tanto? Veo que se encarama y salta para dejarme con la boca abierta. —¡Vamos! —Abre los brazos y aunque mi primera intención es bajar por la escalera y usar la puerta principal como sería lo lógico, cuando oigo que alguien va a entrar mi cuarto, salto. —Te tengo.  

    —Vale. —Tarda más de un minuto en bajarme y yo solo puedo fijarme en sus grandes músculos bajo la ropa sujetándome. —Alguien iba a entrar en mi cuarto. —Susurro y, literalmente, me deja caer. 

    —¿Quién? —Me encojo de hombros y me insta a seguir andando a paso rápido. —¿No sabes quién era? ¿No te resulta familiar el olor? —Medito sobre ello mientras que entramos y salimos por caminos y túneles que, a pesar de estar dentro de mi territorio, no me resultan familiares. —¿Me estás diciendo que alguien había conseguido entrar otra vez en la mansión del alfa hasta tu cuarto para hacerte daño? 

    —No creo. —Pensando mucho diría que no, que no conocía el olor, pero se mezclaba con los otros de la mansión que no sabría decir nada de la persona. —No lo sé. 

    Andamos lo que me parece una eternidad. Nunca había estado tan lejos de la mansión. Al principio, cuando oímos lobos da igual su forma, nos escondemos. Luego estamos tan sumamente perdidos montaña arriba que no se oye absolutamente nada.  

    —Estamos llegando. —Eso remueve en mí un nerviosismo insólito. —Oye Betty. —Me retiene y mirarlo no hace más que crecer ese cosquilleo en el estómago. —Es un sitio peligroso. Sólo no te separes de mí. No toques ninguna profecía que no ponga tu nombre. Se abren al contacto. Y… no la escuches hasta que no salgamos. 

    —¿No has dicho que se abrirá al contacto? —Saca unos guantes y me los tiende. —Vale.  

    —Empieza aquí. —Hay un frondoso arbusto con un agujero en medio por el que, al parecer, debemos pasar. —No te alejes. ¿Sabes silbar? —Asiento. —Silba si pierdes el contacto visual.  

    La piel se me eriza. Es como si la temperatura hubiera bajado varios grados solo con pasar ese maldito agujero. Hay bolas de cristal por todas partes. Nombres de personas que jamás conoceré. Una tras otra entre las distintas plantas.  

    —¡Está ahí! —Veo mi nombre en una que está justo encima de un árbol. Será un poco incómodo cogerla. No me olvido de ponerme los guantes. La meto en una bolsa de tela. ¿Dónde está Héctor? De repente el pánico me inunda. Silbo. No hay respuesta. ¿Héctor? ¿Me he perdido? Silbo una y otra vez y por fin obtengo respuesta. Voy hasta allí como si me persiguiese un demonio. Le veo. Me abrazo a él como si fuera mi salvación. Solo entonces me doy cuenta de que se suponía que no iba a moverse de mi lado.  

    —¿Por qué no me has seguido? —Le chillo y le golpeo. 

    —Pensé que quizá habría otra con tu nombre. —Tengo más ganas de pegarle, pero aún más de salir de aquí. —¿La tienes? —Asiento. —Pues vamos.  

    Una vez fuera pienso en sacarla y escucharla de inmediato, pero Héctor no parece querer lo mismo. No para de caminar y me pregunto por qué tanta prisa por volver a la mansión. El cielo no parece estar de mi parte y se pone a llover.  

    —¿Nos transformamos? —No sé por qué razón le pido permiso para hacer algo que está en nuestra naturaleza. 

    —Mejor no. Dejaremos más rastro. —Al menos sí hice bien en preguntar después de todo. —Iremos a mi casa. Mañana cuando aclare volveremos. —Siempre está serio, pero, ahora en especial, lo está aún más. —Además, tu padre querrá ver la profecía en cuanto lleguemos. Y, quizá, es mejor que la escuches tú primero.  

    Abrimos la puerta de su casa. Me siento en una butaca y saco la bola. Voy a deshacerme de uno de los guantes cuando Héctor me retiene cogiéndome de la muñeca con suavidad. 

    —Lo que dice una profecía no se puede cambiar. —Veo miedo en su mirada y eso me aterra. —Pero puedes no escucharla. —¿Qué? —Nunca me hizo bien escuchar una sobre mí. No te ayudará. 

    —No puedo huir de lo que tiene que decirme la profecía. —Por un instante podría tirarla. Romperla. Y besar a Héctor esperando ser correspondida. —Tengo que escucharlo. 

    —“La traición llegará a tu vida de forma inesperada poniendo en peligro la continuidad de tu linaje. Las heridas serán tan profundas que sólo la certeza que uno mismo puede tener sobre algo serán capaces de sanarlas” 

    —¿Y eso qué quiere decir? —Miro a Héctor y su semblante me preocupa. Es como si estuviese frente a frente mirando a la muerte.  

   







CAPÍTULO 9 

    Héctor 

      

    Cuando Salimos del cuarto en el que estábamos hablando tras el abrazo de Guruth a su hija, me entró un escalofrío. Nunca me he llevado bien con el alfa, pero imagino que debe ser duro despedirse del único miembro de su familia que queda vivo. De alguna forma, aunque no sé si Betty aún es consciente, la profecía habla de una muerte de la familia del Alfa y después del secuestro de Betty y que acabe herida. Si lo pensamos bien, sólo puede referirse a la propia muerte de Guruth.  

    La miro en la butaca. Parece pensativa. “La traición llegará a tu vida de forma inesperada poniendo en peligro la continuidad de tu linaje. Las heridas serán tan profundas que sólo la certeza que uno mismo puede tener sobre algo serán capaces de sanarlas”. Es un mensaje confuso y más después de lo que pasó en el bosque de la profecía. Nunca debí sugerir ir hasta allí. Es cierto que su profecía es dolorosa, pues anuncia una traición, un sufrimiento que no se merece. Pero lo mío es peor. Me juré que no caería de nuevo en esto. Nunca me trajo nada bueno. En todos los años en los que me he mantenido lejos de esas bolas oscuras es como si los malos augurios no me persiguieran. Sin embargo, entré y lo primero que vi fue mi nombre. Betty vio el suyo y salió corriendo y yo…No pude evitar tocar la bola de mi nueva desgracia. 

    —“Traicionarás a la única persona que era capaz de ver más allá de tu apodo. Sangre, lucha, destrucción…El fin de la bestia”. —La voz gélida de la profecía aún resuena en mi cabeza. 

    —¿Estás bien? —Betty me saca de mis pensamientos. —Has estado muy callado.  

    —Duerme donde quieras. —Le señalo la cama que hay al fondo del espacio. —Mañana tenemos que volver a la mansión.  

    Sigo oyendo sus latidos. Viendo como la respiración sube y baja su pecho. Soy incapaz de dormir. He intentado muchas otras veces escapar a mi destino y sé que no es posible. ¿Para qué intentarlo? Pero esta vez no puedo entenderlo. ¿Por qué iba a traicionar yo a Betty? ¿Dejar la misión es traicionarla de alguna forma? No lo creo. Será mi fin. Está escrito.  

    Mis sentidos me alertan de que alguien está cerca y eso, no debería pasar. Me preparo para abalanzarme sobre cualquiera que intente irrumpir en la cabaña y hacernos daño. Sin embargo, unos leves golpes en la puerta me indican que, quien quiera que sea, va de frente.  

    Salgo y el olor a vinagre y flores lo confunde todo. No soy capaz de saber quién es. Va con el rostro tapado. Envuelto en una capaz con fragancia espesa y desagradable para enturbiarlo todo. 

    —Serás señalado como el culpable de la muerte del alfa. —¿Qué? —Nadie lo dudará debido a tu reputación. —Levanta la mano en señal de negación. Como si supiera que estoy a punto de abalanzarme sobre él. —Una bestia. La persona que mató a sus padres. Y a tantas personas más… —Me encojo un poco con los recuerdos confusos de los acontecimientos que menciona. —Pero puedo salvarte, al menos de este crimen que, evidentemente, no cometiste.  

    —¿Está muerto ya? —Mis pensamientos van directamente hacia Betty. Ha perdido a la única persona que le quedaba. ¿Sabe el extraño que ella está dentro? Esta conversación tiene que acabar pronto, sino, ella se despertará. —¿Qué tengo que hacer? —Nadie me perdonará la vida si piensan que he matado al alfa.  

    —Quiero una vida. —¿Eso es todo? —La de la hija del alfa. Necesito que la heredera al trono muera y que no haya sucesión. —Mi corazón se paraliza por un instante. —Puedo encontrar a otra persona que lo haga. Sobre todo si busco entre las otras especies. Pero…sé que eres infalible y…te pagaría tu peso en oro… —Si me niego, estaré muerto como mucho en tres días. No me puedo enfrentar a toda una manada. Si acepto, no hay nada que Betty pueda hacer para huir de mí. Confía en mí. —Y necesito estar seguro de que muere. Nada puede impedir el renacer del nuevo linaje.  

    —¿Tú te harás con el poder? —Que diga algo, lo que sea que me dé una pista de quién es. 

    —Yo sólo soy un extra en esta historia, pero, era evidente. ¿No sería demasiado obvio si solo ya se supiera quién será el alfa? Pero no se sabe. Así que es más diabólico aún que alguien, por una ínfima posibilidad de ser alfa, haya matado a toda un linaje de la historia lobuna. Pero qué se le va a hacer. —Se encoge teatralmente de hombros. —Me estoy cansando de tanta habladuría.  

    —Héctor… —La voz de Betty llega hasta nosotros. Un minuto después está en el umbral, mirándonos a ambos como si no entendiese que está pasando. —¿Quién es él? 

    El extraño está muy quieto, observándome. El latir de mi corazón es irregular y la respiración no se acompasa al ritmo de mi pecho. El sudor frío empieza a derramarse por mi espalda. Sólo puedo hacer una cosa. No se puede huir de una profecía. Llevo la mano a mi bota y rápidamente le atesto una puñalada a Betty en el costado. Cae al suelo. Me mira, no lo entiende. Por un segundo, sus ojos son todo confusión. Luego un pequeño destello como si entendiese que yo era la que le iba a traicionar. Después cierra los ojos.  

    —Sabía que eras la bestia, pero admiro tu eficiencia. —Se gira grácilmente. —Entiérrala donde nadie la encuentre. Yo me encargaré de que cambien de verdugo y, puedes seguir viviendo aquí. Apartado. Tal y como debe estar un asesino tan violento. Volveremos a vernos. 

    Recojo a mi víctima del suelo en dirección al lago. Mi paso es tranquilo y firme. Incluso si me está observando, verá que me voy como el lobo que ellos pintan, frío y sin sentimientos. Aún respira. Estoy cien por cien seguro de que ya estoy solo en el bosque. Le saco la daga y tapono la herida. Solo espero que sea lo suficiente fuerte como para sobrevivir. 

    —Aguanta, Betty. —Susurro casi como una súplica. 

   







CAPÍTULO 10 

    Betty 

      

    Abro los ojos lentamente. Es todo tan borroso. Levantar la cabeza me resulta imposible. Mi mano se desliza involuntariamente hasta mi costado. Me duele muchísimo. Pequeños fragmentos de la noche de ayer vienen a mí y me dan la fuerza para despertarme e intentar incorporarme. Siento el peso de algo en mi tobillo. Estoy encadenada.  

    ¿Cómo he podido confiar en alguien al que apodaban “La Bestia”? Ha intentado matarme. Eso me lleva a preguntarme cómo es que estoy viva. Encadenada, pero viva.  

    —Pensé que no despertarías nunca. —Héctor entra a la habitación tranquilo y despacio. No sé cómo es capaz de no apartar la mirada después de su traición. —La herida se está cerrando. —No sé si es una observación meditada en alto o si me está informando, pero cuando mi padre se entere de esto, lo matará. 

    —A estas alturas toda la manada me estará buscando. —Si se siente amenazado, no lo muestra.  

    —Lo dudo. —Deja en la mesilla a mi alcance un vaso cuyo contenido está aún humeante. Se sienta y empieza a beber del suyo. —Sólo tu padre sabía que íbamos al bosque de las profecías. 

    —¿No crees que a estas alturas ya habrá sospechado de que no hayamos vuelto? ¡Sabía que no podía fiarme de ti! ¡No se le pone ese apodo a alguien si no es un mercenario despiadado! —Chillo. Por desgracia, aquí probablemente nadie me oirá. 

    —Tu padre está muerto, Betty. —¿Qué? ¡No puede ser! El dolor empieza a ser fuerte en la zona de mi pecho y en los ojos se agolpan lágrimas que arden pujando por salir. —Yo no lo hice. —Me revuelvo en las cadenas intentando liberarme para atacarle. No ganaré, pero todo el daño que le haga me hará sentir mejor. 

    —¿Por qué? ¿Qué te hemos hecho? ¿De qué te sirve a ti que mi linaje sea destrozado? ¡Podías haberle retado! ¡Podías ganar! No hacía falta deshacerse de nosotros. —Estoy fuera de mí misma. Él permanece callado. Ahí estaba la dichosa profecía que dio comienzo a todo. Mi padre muerto. Yo herida y secuestrada. El fin del imperio. Quizá si era imposible huir de lo que el destino tenía escrito para ti. Es indudable que me siento traicionada. Yo...empezaba a sentir algo por él y creía que él también por mí… —¿Por qué? —Es un susurro, una súplica. Tengo que entenderlo. 

    —Yo no lo he hecho. —Miente. —Piénsalo. Tú lo has dicho. ¿Qué gano yo? Podría haber retado a tu padre. Sin embargo, que ambos muráis a mí no me da ningún beneficio ni poder. —Eso tiene sentido. —Betty. 

    —¿Por qué me apuñalaste entonces? —Me recuesto un poco. El dolor y las emociones son insoportables.  

    —Me pagaron por ello. —Me levanto intentando soltarme para matarle. Ante todo quiero venganza. Eso sin duda. —No tenía opción. 

    —¡Sí tenías! ¡No aceptar! —Grito y después caigo casi desmayada del dolor. El costado se me va a abrir si sigo a ese ritmo. —¿No se te pasó por la cabeza, no sé, no apuñalarme? 

    —No. —Me sigo incorporando. —¡Estate quieta! Vas a abrirte todos los puntos. Además, esto es absurdo. Si quisiera matarte no te habría sacado el cuchillo, cosido y curado hasta día de hoy. —¿Día de hoy? —¿Cuánto he dormido?  

    —Casi una semana. —¿Qué? —Mira. Alguien vino y me pidió que me deshiciera de ti. Otro lo habría hecho si me hubiera negado así que sí. El riesgo fue real, pero intenté apuñalarte en una zona en la que tuvieras oportunidad de vivir. —Me grita. Parece desesperado. —La profecía dijo que te traicionaría y lo hice, pero nadie dice que te quiera muerta. —Su silencio me dice que es sincero, pero no sé qué pensar.  

    —¿Y ahora qué? ¿Qué está pasando? —¿Cómo es posible que asesinen al alfa y a la hija de este y un clan entero no haga nada? —¿Quién está ahora en el poder? ¡Ese es el culpable! 

    —Es difícil enterarse de algo. Toda la ciudad está alterada. Muchos reclaman ser alfas por ser los padres de familia más antiguos. Otros proponen que sea alguien del consejo. Otros sugieren la forma tradicional y antigua. —La tristeza me inunda al pensar en mi padre. Él sabía que iba a morir tras escuchar su profecía y, aún así, su último aliento fue para protegerme. ¿Será que mi padre, a pesar de todo, confiaba de verdad en Héctor? —Es muy difícil saber quién ha salido beneficiado con todo esto. 

    —El hombre que te lo pidió. —Medito. —¿Es el que estaba contigo en la casa cuando me apuñalaste? —Asiente. —Yo lo conozco. —Parece saltar de su butaca y a pesar de mi anterior ira hacia él se sienta cerca de mí. —Pero no sé de qué. Mi cabeza no puede recordar el momento. ¿A qué olía? —Sé que tengo que hacer un esfuerzo pero me encuentro confundida. 

    —Tenía el olor camuflado. No pude rastrear nada. —Cierro los ojos cansada. —¿Qué estás pensando? 

    —¿Por qué no te llevabas bien con mi padre? ¿Por qué te apodaron la Bestia? —Le pregunto porque tengo que saberlo. Por alguna razón estoy segura de que mi padre sabía que iba a morir y pensaba que la única forma de protegerme era entregarme a la bestia. Necesito entenderlo. 

    —De eso hace mucho tiempo Betty. La gente ha ido agrandando la verdad. —Baja la cabeza y la pone entre sus brazos algo enfadado con mi indagación. —No tiene importancia. 

    —Tú sabías al oír la profecía que mi padre iba a morir. —Asiente. —Él también. Y decidió que era buena idea aceptar que saliera contigo de la mansión. —Levanta la cabeza como si discurriera mis pensamientos. —Él sabía quién iba a matarle, Héctor. Y la única persona que podía protegerme de verdad, eras tú. —Sus ojos se tornan oscuros, como si la certeza le envolviese. —Sabía que no querías ser alfa porque no estabas dispuesto a retarle, no querías súbditos, por lo tanto, eras el único que le daba la certeza de no matar por el poder. —Aseguro ganándome una mirada recelosa de mi acompañante y carcelero. 

    —Aunque así fuera…. ¿Qué tiene que ver mi historia en todo esto? —Le observo y veo más allá de él. Nunca le he visto como una bestia. No puedo. Yo….Mi corazón late lentamente. 

    —Necesito entender lo que pensó. Quizá así podremos acercarnos un poco más. No hay mucho tiempo. En algún momento nombrarán a alguien. —Pongo las manos en forma de súplica.  

    —De acuerdo. —No puedo controlar mi pulso. Por fin voy a conocer algo más de la única persona que no entiendo. Quizá así entenderé la segunda parte de mi profecía porque estoy segura de que mi certeza, esa invariable, tiene que ser algo referido a él. 

   







CAPÍTULO 11 

    Héctor 

      

    —Yo vivía con mis padres dentro de la ciudad. De hecho, mi padre y el tuyo eran amigos desde hacía mucho tiempo. —Suspiro recordando una época que, para mí, fue feliz. —Era un adolescente normal y corriente. Puede que más fuerte y rápido. —No es por fardar aunque ella piensa que sí. —Cuando llegué a los quince me apunté a guerrero, como todos los demás. Había por entonces una guerrilla iniciada. 

    —¿Una guerra? ¿Contra quién? Yo no lo recuerdo. —Evidentemente le sacaré unos seis años y, es probable que ni si quiera le dijeran nada. —¿En qué piensas?  

    —Fue una guerra con los vampiros. —Intento recordar exactamente cómo fue. Hace mucho tiempo. —Sólo que fue distinta a las demás. Había brujos de por medio en las tierras donde íbamos y eso siempre lo complica todo. —Nunca se metieron en la guerra, pero su territorio, nuestra propia enemistad con ellos y otras cosas hacían más ardua la tarea de encontrar las hordas.  

    —¿Y bien? —Parece impaciente por llegar a la parte de “La Bestia” y yo intento retrasarlo lo más posible.  

    —Conseguimos erradicar un gran número de vampiros y se disipó la amenaza. Si es cierto que tuvimos que ir bastante lejos, más allá del territorio que conocíamos. Y entonces llegamos al bosque de las profecías. Yo tenía dieciséis años y me consideraba más valiente que el resto. —Se ríe por lo bajo. No le sorprende. —Entré a pesar de que muchos me pidieron que no lo hiciera. No tuve miedo en ningún momento. Vi mi bola y la cogí. —Hago una pausa. —Por aquel entonces no sabía que con tocarla se abriría.  

    —¿Y qué decía? —Se raspa las palmas de las manos con las uñas indicando nerviosismo. ¿Y si no lo hago? ¿Y si no le cuento lo horrible que soy? —¿Héctor? 

    —Decía que me volvería loco saber que había matado a mis padres y luego quemado mi hogar. Que vendrían a por mí por mis delitos y derramaría más sangre. —Lo escupo porque tener esa información en la garganta es demasiado para mí. Hacía mucho tiempo que intentaba olvidarlo, como si eso lo hiciera menos real. —Yo pensaba que no era posible. Que tenía que estar mal. Que nosotros elegimos lo que hacemos. Nada está escrito. Pronto vi que no era así. Una noche me desperté cubierto de sangre. En mi casa. Mis padres estaban muertos y ensangrentados. En mi mano, el arma que los mató. —Veo horror en sus ojos. No había otra opción posible. —Sabía que me juzgarían por lo que hice, así que intenté ocultarlo quemando la casa, tal y como decía la profecía. —Mi pausa ya no es por pensar, es por el dolor que los recuerdos causan en mí. Por la visión que tiene ella de mí. Por reafirmarme en el tipo de monstruo que soy. —Dormí junto a las cenizas de mi hogar y, cuando me desperté, tu padre y el consejo estaban frente a mí. —Veo que se tensa cuando nombro al alfa. —Querían matarme por cometer el único delito imperdonable.  

    —¿Y por qué no lo hicieron? —Parece extrañada. —Es decir. —Carraspea un poco. —No es que quisiera que te matasen, pero me parece cuanto menos inusual que si el castigo es la muerte tú salieras ileso. —Baja un poco la mirada. 

    —Me transformé. Era un lobo demasiado grande para mi corta edad y, llegados a ese punto, me iban a llamar asesino de todos modos. Maté al hermano de Henry, que por aquel entonces estaba en el consejo. —Pienso detenidamente en ese momento. Yo no quería hacer daño a nadie, pero mi vida estaba en peligro. —Tu padre me preguntó si iba a retarle. Le dije que no tenía ninguna intención de hacerme con el clan aunque pudiese, pero que no estaba dispuesto a morir. —Creo que es lástima lo que puedo leer en su rostro. Y nunca me ha gustado dar pena. —Llegamos al acuerdo de vivir al margen de la sociedad. Y así he hecho desde entonces. —Me mira confusa. —Sí, he matado a muchos otros seres, pero jamás he matado a un lobo. —Parece demasiado pensativa, reflexionando algo que no soy capaz de entender. Quizá quiera huir y no sepa cómo. ¿Le doy miedo? —¿Tienes pensado decir algo? 

    —¿Cómo eras antes de eso? —Tiene el rostro de quien hace un gran descubrimiento. ¿Habrá perdido mucha sangre y se habrá quedado absolutamente loca? —Es decir, valiente, brabucón y muy grande. Pero, ¿qué pensabas de ser alfa? ¿Habrías retado a mi padre? 

    —Yo… —Pienso en ello. Quiero ser sincero, pero de eso hace diez años. —Supongo que me lo habría planteado. —Aunque eso signifique que la hubiera echado de su mansión. Yo no la conocía. —Todo el mundo me decía que era el lobo más grande que habían visto. Mis padres siempre decían que tenía todos los valores que le hacía falta al clan. No pensaba hacerlo pronto, pero lo hubiera acabado haciendo, imagino. —Espero que no le duela esa afirmación con su padre recién fallecido. Quizá incluso me hubieran ofrecido un matrimonio con ella para seguir ahí. Eso no me hubiera disgustado tanto… 

    —Creo que fue una trampa, Héctor. —Levanto la mirada buscando la suya. —Alguien sabía que podías ser alfa y quiso quitarte de en medio. —Su convicción me estremece. 

    —La profecía estaba ahí. —Grito. —Decía exactamente lo que pasó.  

    —Decía que te volverías loco al saberlo, pero no tienes ninguna certeza de que lo hicieras tú. —Quiero que se calle y a la vez quiero escucharla. —¿Cómo es posible que no te acuerdes de haberlo hecho? Esa es la certeza de la segunda parte de mi profecía. Estoy segura de que no fuiste tú. Eres un peón en toda esta historia. —Asegura. 

    —¿Dices que tu padre planeó esto para no poner en peligro su estirpe? Porque eso sería… —Me detengo. Al fin y al cabo es su padre y está muerto. 

    —No creo que fuera él. —Mi corazón late deprisa. Como si en mucho tiempo no hubiera podido respirar. ¿Y si es cierto que yo no lo hice? ¿Y si no soy la bestia? —A él le hubiera bastado con ofrecerte en su momento mi mano y retirarse, ¿por qué hacer algo así? Tiene que haber sido alguien cuyo sitio y privilegios peligrase si alguien que no fuera mi padre se hacía con el poder del clan, ¿pero quién?  

      

   







CAPÍTULO 12 

    Betty 

      

     La certeza me inunda por primera vez en mucho tiempo. La Bestia no lo es tal, alguien le tendió una trampa y, eso, alivia mi corazón como no debería. Pero no soy capaz de imaginarme quién. ¿Qué persona sale favorecida con todo esto? Sería muy evidente que alguien llegara al poder sin más, pero, si es por consenso… ¿Podía prever que saldría lo suficientemente seguro como para arriesgarse a asesinar al alfa? Si por otra parte se hace a la forma tradicional y se enfrentan los hombres más fuertes en un combate por saber quién es el mejor lobo, tampoco podía estar al cien por cien.  

    —Héctor…. —Me mira pero no me ve. Tengo la impresión de que sigue rememorando momentos desagradables de su vida. Quizá jamás se había planteado la opción de que fuera un engaño. ¿Cómo será sentir que has asesinado a tu familia? No puedo imaginar el peso que debe haber llevado a su espalda. Paso la mano por su espalda y eso le devuelve a nuestro espacio. —Si se hiciera la lucha del alfa….Tienes que presentarte. 

    —¡No! —Salta de la silla y a pesar de querer seguirle sigo encadenada. Parece notarlo y se acerca a mí. —No voy a hacerlo. Hace mucho que nadie en el clan me quiere ver. —Sus labios están cerca de mi rostro mientras desenvuelve la cadena de mi tobillo. Tiene que estar seguro de que, a estas alturas, no voy a intentar nada estúpido. ¿Por qué lo haría? —No puedo. 

    Mis manos envuelven su cuello y con mi boca envuelvo la suya. Sus manos agarran mis caderas dejándonos llevar en un beso apasionado y caliente. Me pregunto cómo he podido estar tanto tiempo sin sentir este deseo. ¿Por qué con la bestia? Mi corazón late deprisa y su lengua no cesa. El pulso está desbocado entre nosotros. Se aparta como si le quemase y se va de la casa dando un sonoro portazo.  

    ¿Está mal que le pida que participe con todo lo que ya ha sufrido? Quizá. ¿Qué otras opciones tengo? Ninguna. Aunque pudiera ir hasta ahí no podría participar por ser mujer. Además, no habría necesidad de tal juego sangriento si siguiera viva la heredera, o sea yo. ¿Pero no es ponerle a quien quiera que haya sido las cosas demasiado fáciles? Me matará. 

    Ya casi es de noche. Héctor no ha vuelto y no puedo parar de repiquetear con el zapato en el suelo. Los nervios me consumen al igual que la vela que aún mantiene iluminada la estancia. ¿Habrá desaparecido para no volver? Es cierto que no tiene obligación alguna de ayudarme pero… Bueno, en teoría soy su alfa, pero tengo la impresión de que las cosas de la jerarquía lobuna no son para él. ¿Y qué pasa con el beso? Las mariposas revolotean con intensidad al en mi estómago al pensarlo. Me ruborizo en el preciso momento en el que entra. Observa la estancia buscando el motivo de mi rubor y eso me hace avergonzarme aún más.  

    —¿Y qué harás cuando gane? —Su prepotencia me revuelve un poco. Está plenamente seguro de que es el más fuerte. No lo discuto, pero tampoco es que me guste admitirlo. —¿Y si no me dejan participar? —Tantas preguntas solo puede significar que ha estado planteándoselo todo este tiempo. Y no le habría dado tantas vueltas si no estuviera dispuesto a hacerlo. 

    —En realidad no pueden negarse, lo pone en el código de la lucha de alfas. Cualquier jefe de su casa puede optar por retar al último vencedor. —Reflexiono un poco sobre ese hecho. —Necesitamos acercarnos a la ciudad, ver cómo van sucediendo las cosas. Quizá haya algo sospechoso. A lo mejor podemos ver quién sale ganando sí o sí. Pero también es cierto un detalle. —Me presta atención con tanta intensidad que siento algo de miedo. —Es posible que podamos observar las cosas desde fuera hasta cierto punto, pero dudo que si esa persona ha urdido un plan durante un tiempo considerable, sea tan fácil de pillar. Por lo tanto, si tú llegado el momento luchas, quizá veamos detalles que desde el exterior no es posible. —Termino mi argumento y solo rezo porque diga que sí.  

    —Estoy dispuesto a hacerlo con dos condiciones. —No sé si no esperaba que aceptase o si anhelaba que lo hiciera sin ningún tipo de condición. Asiento para que me lo diga. No es que tenga muchas opciones. El resto del clan cree que estoy muerta y entre ellos está la persona que quiere que lo esté. —Antes de ir a la ciudad, iremos una última vez al bosque de las profecías. —No me parece buena idea. —La segunda es que investigaremos qué pasó con mis padres hasta el final, demos con el criminal de tu padre y seas alfa, o no. —Su intensidad me hace temblar.  

    —Estoy de acuerdo. —Es sorpresa lo que veo en él. Quizá porque está tan convencido como yo de que al menos una de sus condiciones saldrá bien. Pero le entiendo. La duda tiene que ser terrible. No quiere liberarse del crimen que le ha perseguido toda su vida sin saber cómo llegó a esa conclusión. —Pero la profecía la escucharemos juntos. —Eleva una de sus cejas. —Por si te dicen que me apuñales.  

    Nos reímos por primera vez desde que nos conocemos y, aunque puede que estemos en los últimos momentos de nuestra vida, parece que la tensión se disipa. El coge mi cintura con fuerza y me arrima a él. Huele a jabón y hierba fresca. Sus ojos color miel me recuerdan a la tierra cuando se inunda con la lluvia en una noche de luna llena. Su mano en mi nuca me lleva hasta sus labios. Carnosos, cálidos y fuertes. ¿Por qué soy tan débil de querer, por un instante, olvidarme de todo y vivir aquí en el bosque perdida? ¿Por qué tengo ganas de transformarme y dejar que todo fluya con la luz de la luna reflejando nuestras fauces? ¿Por qué el sabor de la venganza lo tiñe todo y no me deja, finalmente, más que ganas de sangre y poder? Soy la hija de Guruth y eso, pese a quien le pese, cueste lo que cueste, significa que yo…seré la alfa.  

      

   







CAPÍTULO 13 

    Héctor 

      

    El camino hasta el bosque de las profecías lo hacemos en absoluto silencio. Ella va toda de negro. Ese jersey es mío. No se quita la capucha y cubre gran parte de su rostro una bufanda del mismo color. Es improbable que nos crucemos con alguien, pero cualquier prevención es poca. Será mucho más tenso cuando estemos de paseo rodeado de lobos que nos huelan. Mejor no pensar en eso.  

    Quiero comprobar una cosa. El frío empieza a inundarlo todo. Es la sensación térmica de la desgracia. Temo que Betty vea una profecía con su nombre. Si pudiera evitar que entrase… No pienso intentarlo. Es demasiado cabezota. Quizá fue su obstinación lo que me atrajo tanto de ella desde el primer momento.  

    Ahí está, nada más entrar mi nombre en una bola. Su color no es oscuro y eso me sorprende. Betty saca un folio y me lo tiende para que coja lo que he venido a buscar. Un olor a vinagre lo envuelve todo y no tengo tiempo para decidir. Cojo de la mano a Betty y salgo corriendo. Así olía ese hombre, el que me pidió que me deshiciera de ella. Si sólo pudiera verle el rostro sin ponerla en peligro… 

    Bombas de humo empiezan a explotar por todo el bosque. ¿Qué rayos es todo esto? Nos escondemos bajo un peñasco de roca. Betty aprieta mi mano con fuerza señalándome algo entre la neblina del paraje. Está lleno de gente con capas y máscaras. El olor es insoportable y es imposible de rastrear. ¿Quién es toda esta gente? ¿Cómo es que ningún lobo protege la entrada desde el valle a la ciudad? 

    —Corre Héctor. —La voz de Betty me pone en marcha. Me transformo. Corremos. Huimos hasta la entrada de la ciudad. Me detiene con su hocico. Nunca me había podido fijar en ella como lobo. Es impresionante para ser una hembra. Es toda blanca. No pasará desapercibida si el que ha traicionado al alfa es alguien de dentro de la mansión. Eso lo complica todo. —¿Qué pasa? —Vuelve a su forma humana. Le paso de un lado para otro para volver a taparle la cara con la bufanda. —Sé quiénes eran. —Su solemnidad me alerta. 

    —¿Los de las máscaras? ¿De qué ibas tú a conocerlos? Eso significaría que han entrado alguna vez a la mansión y eso es….improbable. —Tampoco creo que mienta. Sólo es que está confundida. Saca una hoja arrugada que parece de su bloc de dibujo y me la tiende. Hay perfectamente dibujado un señor un tanto extraño. Señala varios puntos de la figura enseñándome la similitud entre la postura del enmascarado y de ese misterioso hombre.  

    —Fue el brujo que trajo la profecía a la mansión, Héctor. —¿Buscando otra profecía? ¿Rodeado de quién? —Creo que todos ellos son brujos. Creo que la profecía que lo empezó todo también era una trampa y tú… tú no estabas en el plan del creador.  

    Oímos gritos y vítores. Dejamos de hablar para acercarnos a la multitud que, por lo visto, contempla las primeras peleas de la lucha de alfas.  

    —Ese padre de familia, Rumus, lleva ya seis contrincantes derrotados. —El señor mayor que tenemos delante se lo explica a uno de sus compañeros que acaba de llegar. —Será el alfa pronto…Cada vez hay menos personas que se enfrenten a él. —Aventura. 

    —Héctor… —El susurro me hace abrazarla para disimular acercando mi oído a su boca. —Hay algo extraño aquí. No veo a padres de familia que estoy segura que pueden con él. Conozco a personas del ejército de primera línea del clan que están más cualificados. —Si es verdad lo que dice… ¿por qué no están? —¿Y si hay más personas cayendo en sus propias trampas? ¿Y si tienen miedo tras el asesinato y el asesino cuenta con ello? 

    —Ese chico es muy joven para ser alfa, pero, por eso mismo, no creo que tenga familia. —Medito sobre lo que ha dicho. Es muy probable que los cabezas de familia tengan miedo de exponerse a ser alfa sin que se haya resuelto el misterio del asesino.  

    Otro chico bastante joven decide enfrentarse a Rumus. Una señora que tenemos delante indica que es Remi, una joven promesa del ejército que para lo joven que es ha sido letal en todos los combates a los que ha ido. Cuando se transforma estoy convencido de que ganará. Es fuerte, grande y, desde luego, parece habilidoso en la lucha. Sin embargo, en menos de un minuto, tras un forcejeo absurdo, Remi cae. Betty y yo nos miramos. En su mirada me suplica que le rete, pero eso no va a ser hoy.  

    La cojo del brazo y me la llevo todo lo lejos que puedo. Buscamos el árbol desde el que una vez la tiré y subimos. Desde aquí se sigue viendo todo el espectáculo.  

    —No debería haber sido tan fácil ganar. —Que esa observación la haga alguien que nunca se ha expuesto a la lucha reafirma mis pensamientos. —El consejo estaba entre los presentes. —Eso llama enormemente mi atención. No me había dado cuenta. Estaba tan pendiente de ver quién ganaba y cómo. —¿No sería lógico que alguno de ellos hubiera ocupado el puesto? 

    —No sería justo. —Explico esté de acuerdo o no. —No nos regimos por algo tan básico como la lógica. Fuerza y jerarquía. Eso es todo para nosotros. —¿A dónde quiere llegar? —Deberías saberlo. —Siento señalárselo, pero habiendo estado toda su vida estudiando en la mansión tendría que tenerlo claro.  

    —¿Cómo crees que gana? —Cambia tanto de planteamientos que no soy capaz de seguir el mapa mental que debe estar dibujando. —¿Tan diestro es? —Niego lentamente más para mí que para ella. —¿Su envergadura es implacable? —Vuelvo a negar poniéndome cada vez más nervioso. —Está usando magia. —Mi corazón deja de latir por un instante. Se me había pasado por la cabeza, pero eso, sería un ultraje tan grande a la manada…No creo que nadie se pueda dar cuenta de ello porque es impensable que dos razas tan desunidas se ayuden. 

    —¿Para conseguir qué? —Pone cara de interrogación. —Pongamos que es así. Le ayudan con magia. ¿Qué sacan ellos? 

    —No lo sé. —Es sincera y viendo su desamparo tengo ganas de abrazarla.  

    —Si eso es así, y no estoy diciendo que lo sea, pronto todos verán que es invencible y nadie más le retará… —Si eso es cierto, en realidad, prácticamente, estamos muertos.  

      

   







CAPÍTULO 14 

    Betty 

      

    ¿Por qué un brujo ayudaría a un licántropo a hacerse con un clan? ¿Cómo llegan si quiera a entablar una conversación? ¿Es Rumus, a pesar de su corta edad, tan inteligente como para formar este espectáculo? ¿No debía al menos intentar primero pedir mi mano?  

    Las preguntas me inundan una tras otra. La cabeza me va a estallar. De repente sí hay algo que veo claro. ¿Cómo he sido tan tonta? 

    —Betty. —Ando rápido y él hace lo mismo. Vamos directos hacia la mansión y me pregunto qué vamos a buscar en ella. Nos colamos por la ventana de mi cuarto. Nada más entrar noto que alguien ha estado rebuscando entre mis cosas. La pregunta es qué querían encontrar. —Noto un pequeño rastro a vinagre. 

    Lo noto. No me había percatado pero ahora que lo dice, es cierto. Pongámosle que ha estado un brujo aquí. Alguien ha tenido que darse cuenta. Tenemos un enemigo en la mansión. Le toco el hombro para que me siga y, sorprendentemente, lo hace sin rechistar. Le indico donde están ambos conductos de ventilación. 

    —Tú por uno y yo por otro. —Antes de que pueda decirme que no, que no se separará de mí, salgo disparada.  

    Tengo que deslizarme silenciosamente. Espero que haya alguien por la mansión y que, además, me sirva para averiguar qué está pasando antes de que me pillen y, si no es la persona correcta, muera. Avanzo clavando los codos y las rodillas hasta la sala de estrategia. Marcus, Henry y Brand están en plena reunión. Se me encoge un poco el estómago. ¿Y si solo saliera de aquí y les dijera que estoy viva? Ellos son los mejores amigos de mi padre. Aún así no pudieron salvarle.  

    —Rumus siempre fue hábil para su edad. —Brand, quizá es al que menos conozco. Siempre está en las batallas y en los entrenamientos de nuestra manada. Una gran cicatriz cubre de lado a lado su rostro. Aún así es bastante diplomático y se lleva bien, que yo sepa, con todos los cabeza de familia. 

    —Aún así, parece un poco joven para ser alfa. —Henry, siempre tranquilo y reflexivo, parece estar hablando más para sí mismo que para el resto. —No sé si más allá del respeto que se merece si nadie le puede ganar, generará respeto en sus decisiones y moral.  

    —¡Pues claro que no lo hará! —Marcus parece tremendamente enfadado. —¡Es poco más que un niño! —Marcus era el hombre de más confianza de mi padre, al menos a mi parecer. También fue quien buscó a Héctor. Quizá podría arriesgarme a hablar con él. —No entiendo por qué estamos dejando que esto suceda. —Me quedo muy quieta a pesar de que tengo ganas de respirar más profundo. —Cualquiera de nosotros podría retarle. —No había pensado en eso, pero tiene sentido que ellos, si han llegado a ser del consejo, sean grandes y fuertes. 

    —Pero no lo haremos. —Brand habla y lo que dice me parece sospechoso. —Otros luchadores lo están meditando, pero, después de lo que le pasó al pobre Guruth, nadie quiere estar realmente en la cabeza. —Mi corazón late un poco más deprisa. —Además, alguien tendrá que aconsejar al chaval que ocupe finalmente el puesto.  

    —Empezaremos un linaje corto y una temporada larga de retos entre alfa. ¡Desestabilizarán la manada! —Marcus sigue nervioso y alterado. Pero, quizá, es el que más sensato me parece. También me indica una cosa. No sabe que hay brujería de por medio. Si no, no tendría miedo de que el líder cambie cada poco tiempo.  

    —Es cuestión de tiempo que se olvide el horrible ataque que sufrió Guruth. —Brand habla tranquilamente. Cada vez que nombran a mi padre siento que me asfixio allí dentro. —Pero seamos realistas. Hacía más de cien años que un ataque de vampiros no conseguía llegar más allá de las afueras de la ciudad. Simplemente nos confiamos y llegaron hasta nuestro alfa. No volverá a pasar. La gente está más alerta. —Así que es eso. A mi padre lo mató un vampiro… ¿Tiene eso algún sentido en toda la historia que tenía en mi cabeza? 

    Salgo reptando hacia atrás por el conducto hasta que unos brazos fuertes tiran de mí. Pienso en chillar pero enseguida me tapa la boca. Aspiro la fragancia limpia y fresca y sé que es Héctor. Me dejo guiar hasta uno de los sótanos de la casa. 

    —He descubierto algo. —Estoy aún un poco conmocionada. Intentando asimilar lo de los vampiros en una trama que, según yo, se reducía a la traición. —Hay babilla de vampiro en uno de los conductos por los que he entrado. Y adivina por qué habitación pasan. Por la de tu padre. —No me sorprendo y el alza las cejas en señal de interrogación. —Pero hay más. La babilla siempre huele a sangre. Créeme. Me he enfrentado a muchos vampiros. —Le creo. —Esta babilla tenía un rastro agrio, como el olor que envolvía a los brujos.  

    —¿Y qué tiene que ver todo eso con nada de lo que habíamos imaginado? —Grito un poco y me insta a bajar la voz. Estoy desesperada y destruida. Las lágrimas se agolpan en mis ojos. Mi padre ha muerto. Me dan por muerta. ¿Un complot ha podido ser tan grande como para envolver a tres razas distintas? ¿Por qué?  

    —Descubriremos qué está pasando, Betty. —Coge mi barbilla entre sus dedos y me levanta el rostro para que le mire. —Es cuestión de tiempo que averigüemos algo. —Asegura. 

    —Tiempo es lo que no tenemos. —Empiezo a contarle lo que yo he visto. —No harán nada. Él será el alfa pronto. —Le relato todo el resto de la conversación. 

    —Entonces sólo nos queda una opción. —Se levanta seguro de sí mismo y le sigo convencida de que abandonaremos la mansión.  

    —¿Qué vamos a hacer, Héctor? —Una vez fuera cubro otra vez mi rostro lo mejor que puedo y me pego a él para que su potente olor oculte el mío. 

    —Retar a ese tal Rumus. —Sentencia y mi corazón se encoge.  

      

   







CAPÍTULO 15 

    Héctor 

      

    Parece una locura, pero no lo es. Para saber si es cierta nuestra teoría necesito saber cuáles son las herramientas que utiliza Rumus para ganar todas las luchas. Más allá de ser un lobo grande y fuerte no me parece un estratega nato.  

    Cuando llegamos hasta el centro del nuevo tumulto acaba de derrotar a un padre de familia bastante experto que se había decidido a retarle ya que “no estaba dispuesto a seguir las órdenes y veredictos de alguien que podría ser su hijo por edad”. Betty se va para posicionarse en el árbol y poder observar sin exponerse a que la reconozcan. Entre la gente puedo ver al consejo. Parece ser que sólo van a aquellas luchas que creen que pueden ser interesantes. Es decir, aquellas en las que, teóricamente, Rumus podría perder.  

    —Yo estoy dispuesto a retarte. —Me pongo frente a él. Hay gritos y exclamaciones. La gente está realmente sorprendida de verme allí. Dudo que muchas de estas personas sepan algo de mí excepto exageradas historias de asesinatos y exilio, pero, quizá por ese motivo parecen tan horrorizadas.  

    —Eso no es posible. —Brand, un militar del consejo llega hasta mí. ¿Será él el cerebro de todo lo que ha pasado? —No puedes querer ser alfa de toda esta gente cuando, en realidad, hace más de diez años que vives al margen. Ni si quiera luchas con nosotros cuando avanzamos contra las hordas. —No me gusta la gente. Y mucho menos como me miran todos los lobos con una mezcla de terror, admiración y desprecio en sus ojos. Sabía que pondrían problemas para dejarme participar, pero Betty aseguró que no podían negarse. —Te será comunicado el nuevo alfa cuando lo haya para que renueves tus votos de manada, Bestia. —El ataque me duele. 

    —En realidad la ley lobuna dice que todo miembro de la manada podrá participar en la lucha del alfa, sin excepción. —Otra ovación entre el cada vez más múltiple público. Al parecer, todo el mundo quiere ver lo que aquí va a suceder. 

    —He dicho que no es posible. —La vena de su cuello parece que va a explotar. Siento que, en cualquier momento, va a transformarse y tendré que desatar una ira que no deseo contra él. 

    —Brand. —La mano de Henry en su hombro le tranquiliza. —La ley lobuna es clara. Que luche si es su deseo. —Le da dos palmaditas. Sabe que no es buena idea en tiempo de vacío de poder mostrar una rebelión contra las leyes lobunas. Podría ser un caos.  

    Se hace un círculo bastante grande a nuestro alrededor. Cruzo una mirada silenciosa con Betty que me mira cautelosa desde el árbol. Sólo espero que, si se tuerce la cosa lo suficiente como para no poder sobrevivir, huya. Normalmente, en estos combates no muere ninguno de los contrincantes, pero si lucho es para no rendirme. Mi orgullo no me permitirá dejarlo si no es porque creo que, verdaderamente, es más fuerte que yo.  

    Me transformo y hace lo mismo. Como había previsto tras verle la primera vez, soy más grande y más fuerte. Algunos presentes comentan lo letal que parezco y sienten tanto miedo que inclinan un poco la cabeza a mi paso. Al menos su respeto lo tendría. Me recuerdo a mí mismo que no me siento digno para ser el alfa de nadie. Hasta que me demuestre lo contrario a mí mismo, soy un asesino. Lanza la primera dentellada y no me da. Lo agarro del lomo y lo tiro al suelo. Se levanta raudo. Ágilmente esquivo sus ataques. Le propino un pequeño desgarro con el que le costará un poco más seguirme el ritmo. Aullidos y sangre lo está envolviendo todo. Poco a poco mis músculos se sienten mucho más pesados. Una confusión llena mi cabeza y me pregunto de qué se trata. Un aire a vinagre llega hasta mí. Aquí hay un brujo. La pesadez que siento y me está haciendo perder terreno es culpa suya. Mi visión comienza a ser borrosa. Puedo sentir la preocupación de Betty desde aquí. ¿Qué hará si se queda sola? Una dentellada potente llega hasta mi clavícula. Grito en mi forma de lobo.  

    De repente, y para mi desgracia, veo a Marcus seguir mi visión hasta el árbol. Tengo que salir airoso de esto. Marcus abandona el círculo a paso rápido. Si él es el asesino no nos queda tiempo. Tendría sentido. Él sabía que era un mercenario. Y probablemente era el hombre de más confianza del alfa. A pesar de la pesadez hay algo que resuena nítido en mi cabeza. Fue esta misma sensación la que tenía cuando desperté en mi casa y mis padres habían sido brutalmente asesinados por mí. ¿Y si Betty tenía razón? ¿Y si fue una trampa y solo la sensación de pesadez y sueño proporcionada por un brujo? ¿Por qué alguien me haría algo así?  

    Cojo fuerzas de donde no las tengo y lanzo un mordisco a su costado. Aúlla de dolor. Está a un solo arañazo de la muerte. He ganado. Miro turbiamente a mi alrededor. Todo el mundo parece esperar a que lo remate. No esperan piedad de la bestia. Aún así, me transformo en humano. Bajan las orejas al nuevo alfa. Tengo que buscar a Betty. Echo a andar para salir de la multitud. 

    —Tienes que esperar a ver si alguien decide retarte. —Brand me coge del brazo. Parece molestarle en exceso que haya ganado. Es más, diría que le molesta mi sola presencia.  

    —Nadie va a atreverse a hacerlo. —Aseguro y agradezco que sea verdad. Rumus me mira como si fuera un verdadero monstruo mientras le atiende y eso me hace pensar que no era consciente de la magia. ¿Es posible que, simplemente, pensara que era más fuerte que el resto de la manada? Yo también he sido y soy bastante farruco, pero….Bueno, supongo que es posible. —Al menos por ahora. Estaré en la mansión, por si alguien se decide antes de las tres lunas.  

    Salgo literalmente corriendo ante la atenta mirada del resto. Cuando llego al árbol, no está. Me digo a mí mismo que tengo que estar tranquilo, pero no puedo. Iré a la mansión. Mi corazón late demasiado deprisa. Si pierdo a Betty, nada de esto tendrá sentido. 

      

   







CAPÍTULO 16 

    Betty 

      

    Ver a Héctor transformarse es todo un espectáculo. Es grande, negro y fuerte. Mucho más de lo que haya visto en otros machos. Está claro que ha luchado mucho y, enseguida, su supremacía se hace evidente. Me sorprenden algunas reacciones a su alrededor. Hay lobos que bajan las orejas en señal de sumisión. Desde luego, proyecta la imagen de líder.  

    No sé en qué momento exacto se tuercen las cosas, pero es como si el ambiente cambiara. Se cargara de electricidad y los movimientos de Héctor de repente no fueran certeros. Como si le costase decidir cómo atacar a partir de ese momento. No puedo ver a nadie que profiera ese tipo de energía. Diría que todos los que hay en ese círculo son lobos, pero no tendría sentido. Debo localizar una fuente de brujería.  

    Alguien tira de mí fuertemente haciéndome caer del árbol sin elegancia ninguna. Me tapa la boca y, aunque intento forcejear, no tengo más remedio que acompañarle de espaldas allá donde quiera llevarme. Entramos a una cueva y me revuelvo con más fuerza. No quiero morir. Héctor volverá a por mí. Intento morder la mano que me aprieta.  

    —Sabía que no estabas muerta. —De repente me suelta y al girarme veo a Marcus sonriente. No sé cómo actuar. Debería transformarme y huir. —Puedes hacerlo. —Parece leerme los pensamientos. —Pero no entiendo el motivo.  

    —Mi padre confiaba en ti. —Le ataco y su semblante cambia a la confusión. —Y ahora vas a matarme. —¿Por qué enmascarar lo que va a pasar aquí? Si Héctor no llega a tiempo, y no lo hará, aquí acabará mi linaje. 

    —¿Matarte? —Grita un poco descolocado. —¿Cómo iba yo a hacer tal cosa? ¿Y por qué? Eres mi ahijada. Te he protegido desde que tengo memoria. —Da vueltas por la cueva. —¿Se puede saber de qué va todo esto? ¿Por qué todo el mundo sigue pensado que estás muerta si no lo estás? ¿Y dónde estabas? 

    Héctor entra a la cueva y le propina un puñetazo haciéndole caer inconsciente. Me abraza con fuerza. 

    —No ha sido él. —Veo que le ata las manos y los pies con una cuerda. —¿Cómo me has encontrado? —Si me ha rastreado ha sido sorprendentemente rápido. 

    —Te encontraría en cualquier lugar del mundo, Betty. —Se me para el corazón unos segundos. —Y si no ha sido él… —Le patea un poco un pie con el suyo. —Tiene que demostrarlo.  

    —¿Por qué estoy atado? —Esperar a que se despierte ha sido todo un reto. Héctor no ha dicho nada aunque no ha parado de mirarme desde el otro lado de la cueva. —¿Betty? 

    —Alguien asesinó a mi padre. —Lanzo el primer dato.  

    —Fue un vampiro. —Parece que le duele la cabeza por el gesto que hace. —Luego vimos que no estabas y esperamos pero…pensamos que los vampiros te habrían llevado también.  

    —¿Quién sale beneficiado con el vacío de poder? —Héctor se acuclilla contra él. Parece que se ha cansado de ser un mero espectador en esta conversación. —Si no has sido tú, piensa. 

    —No lo sé. —Intenta poner su mente en marcha rápidamente. —Nadie. El vacío de poder es un caos. Y si el poder de la manada cae en un niño como Rumus nos meteríamos en guerras innecesarias. Aunque ahora…bueno…el alfa eres tú. —Héctor no le da importancia a ese hecho. 

    —El día que fuisteis a la casa de Héctor por el crimen que había cometido…. —Empiezo a hablar y ambos me miran como si estuviera definitivamente loca por sacar ese tema. —¿Cómo llegasteis hasta allí?  

    —Nos avisaron del fuego. —La revelación de Marcus hace que Héctor me dedique una mirada. —Recuerdo que todos sentimos mucha presión al ir hasta allí. Tu padre era un gran hombre, Héctor. —Héctor aparta la mirada y se coloca de cara a la pared. Seguramente para intentar paliar el dolor. —Y rezamos porque quedara alguien vivo. Eras uno de los mejores soldados. Luego llegamos allí y…todo era sangre. —Desvía la cabeza como si recordarlo no fuera nada agradable para él tampoco. —¿Qué tiene que ver ese día con que me hayáis secuestrado y todo el mundo piense que estás muerta? 

    —¿Quién os avisó? —Mi inquietud crece por momento mientras una sospecha se instala en mi pecho. —Habla. 

    —Fue Tom. —Héctor se gira al oír el nombre. —No salió bien parado de la visita.  

    —¿Tú dirías que, por aquel entonces, Héctor hubiera podido vencer a mi padre? —Mi cabeza gira de uno a otro sin cesar. 

    —No sabría decirlo. —Parece confuso. 

    —¿Habría tenido alguna oportunidad? —Sé que estoy en lo cierto.  

    —Probablemente sí. —Dice la verdad. —Tu padre tenía mucha más experiencia pero indudablemente Héctor era más grande ya entonces y no estaba mal entrenado. —Mi Bestia le suelta de repente. Se sienta de nuevo y no despega la vista de mí.  

    —Tom lo hizo. Algún pacto con un brujo. Confundirle y dejarle ahí para que pensase, tal como dijo su profecía, que había asesinado a sus padres. Pensase, es el verbo clave. Luego os llevó a todos hasta allí sabiendo que él se defendería. Lo que no contaba es con que mi padre fuera lo suficientemente inteligente para saber que no podía con él y decidiera no matarle. —Los ojos de ambos oyentes se abren como platos. —A Tom le dio rabia. No se contuvo y por eso murió. 

    —Él atacó en solitario. Quería reducirle…. —Parece recordar el momento. —Pero Tom está muerto Betty… 

    —Pero su hermano no. —Héctor ha seguido a la perfección el hilo de mis pensamientos. —Henry mató al alfa. 

    —¿Pero, por qué? —Marcus no lo niega, pero necesita reafirmarse en lo que estamos diciendo. Al fin y al cabo, conocía a todos durante años. —¿Por qué entonces y por qué ahora? Que Guruth no fuera alfa no les garantizaba ni le garantiza a día de hoy a Henry ser alfa. De hecho, no creo que tenga intención de retar a nadie.  

    —¿Quién es Rumus? —Pregunto porque, en realidad, al no salir de la mansión, a pesar de que es más o menos de mi edad, no sé decir nada de él. 

    —Siempre ha estado pegado a Brand. Es un buen militar. Es un chico huérfano. No creo que esté metido en nada de esto. —Marcus reflexiona. —¿Puede Brand estar metido en todo este lío? 

    —No sabemos el alcance de la traición. —Me siento traicionada por todo el que me ha rodeado desde que era pequeña. —Pero lo averiguaremos. Y la traición…entre lobos…se paga con sangre. 

      

   







CAPÍTULO 17 

    Héctor 

      

    No sé si es un gran plan y, por el momento, tampoco es que me fíe mucho de Marcus. Al fin y al cabo, estaba metido prácticamente en la trama y tengo que creerme que no se había dado cuenta. Betty insiste en que el cariño hacia las personas produce ceguera. Quizá tenga razón.  

    —No me mires mientras duermo. —Es cierto que lo estaba haciendo pero me avergüenza que haya sido capaz de saberlo con los ojos cerrados. Esperamos en la mansión a que Marcus haga su parte. —¿Qué te pasa? —Se incorpora mientras se despereza.  

    —Si nos vende estamos muertos. —Se encamina hacia mí con la única camiseta que cubre hasta sus muslos y se sienta a horcajadas encima de mí. Me quedo totalmente mudo. —La profecía. —Carraspeo un poco sin poder hablar con claridad. Está tan cerca…— Sangre, lucha, destrucción…El fin de la bestia. Sabemos que no se puede huir de ellas. 

    —No tenemos que huir. —Sus finas manos se deslizan por debajo de mi suéter y yo no me resisto a quitármela. Le agarro las piernas mientras inmovilizo su boca con la mía. El pelo negro enmarca sus ojos verdes haciendo que reluzcan con la tenue luz de la habitación. Fuera está saliendo la luna con una intensidad que hacía tiempo que no veía. Es como si todo llamara a este momento. —No tienes que huir.  

    La subo a mí para desplazarnos hasta la cama. Mis besos rodean con pasión y ternura su rostro, su cuello y el escote. Acaricio sus largas piernas desde el tobillo a los muslos. Me agarra como si tuviera miedo de mi huida. Nunca nadie me había mirado así, con esa seguridad, con algo parecido al amor en los ojos. Se entrega a mí sin ningún temor. No quiero soltarla. Mucho después de su último gemido sigue reposando entre mis brazos.  

    —Betty. —La despierto cuando sonidos extraños llegan hasta mí. —Despierta. 

    Salgo de la cama sin esperar y me visto a toda prisa. Bajo de dos en dos los escalones hasta darme de bruces con la escena que esperaba ansioso. Marcus sostiene a un asustado Rumus por el cuello. Por lo visto, si nos podíamos fiar de él. 

    —No entiendo qué hago aquí. —Intenta revolverse pero está fijado al suelo por las grandes manos de Marcus. 

    —El alfa ha solicitado tu presencia. —Me mira y se lo agradezco con un leve movimiento de cabeza. —Y tú has decidido huir montaña arriba y hacerme perseguirte durante horas. —Se seca el sudor con el dorso de la mano. —Y ahora vas a contarnos por qué. 

    —Yo…Me he asustado. —Intento descifrarlo mientras mi corazón late de forma irregular. Estoy seguro de que algo no va bien. —Por si querías rematar la pelea. 

    —Ganabas los combates porque usabas magia. —La cara de póker que pone no ayuda a la situación porque, si es cierto que lo hacía, no era consciente. —¿Quién te convenció de que era buena idea intentar ser alfa? ¿Fue Brand?  

    —Fui yo. —Henry entra en la sala junto a otras personas, algunos de ellos lobos, otros muchos brujos. Marcus se tensa pero suelta a Rumus. —Lo que no contaba era con que esta historia se dilatara tanto.  

    —¿Algo que empezaste hace cuánto Henry? ¿Hace diez años? —Marcus grita y soy consciente de que realmente se siente traicionado. —¡Guruth era tu amigo! 

    —Guruth era un alfa blando y poco ambicioso. —Se pasea por la habitación y a pesar de que podría arrancarle la cabeza, acabaría muerto. —Mi hermano lo sabía, yo lo sabía. Fue tan fácil planear que simplemente pensaras que habías sido tú. Es lo mágico de la brujería. Algo a lo que, por mucho que se lo dije, jamás habría accedido. Una alianza con los brujos nos hace poderosos. Podemos conquistar otros territorios…Someter a otras manadas…. —Lo malo de un loco es que nunca es consciente de que lo es. —No contaba con tu poca conciencia. Mataste a mi hermano como si fuera un trapo viejo. No dejaría que esa muerte cayera en vano, pero tenía que esperar el momento. —Miro mis opciones y solo espero que Betty no baje hasta aquí. Si no la han traído a presenciar esto es porque, posiblemente, no saben que está aquí. —Y ahí estaba Rumus, el hijo bastardo de mi hermano, haciéndose fuerte…Dándome de nuevo esa oportunidad como si él mismo me hablara desde el cielo. —Ahí estaba la conexión. Sabía que no podían haberlo elegido al azar. —Todo fue rodado y ni si quiera tuve que matarlo yo. Dejé pistas gracias a los brujos en el territorio de la horda. Les dije formas de entrar y salir. El alfa era un glorioso botín para ellos y ni si quiera se cuestionaron matarlo. Así yo fui libre de toda sospecha. Pero tenías que llegar tú… Otra vez tú arruinándolo todo. —Se encara hacia mí. —Pero el tiempo se ha acabado y toda la manada pensará que Rumus lo hizo, que te mató, que te venció. 

    —Nadie se lo creerá. —Aseguro tranquilo.  

    —Todo el mundo se alegrará. —Ataca de nuevo. —Nadie quiere una Bestia como alfa.  

    Aullidos, ruidos, golpes. Lobos inundan la sala haciéndola confusa. Brand a la cabeza neutralizan al enemigo. Marcus sonríe. Finalmente sólo había un traidor en toda esta historia. Aquí está el clan para proteger a su alfa. Betty. Subo de dos en dos las escaleras seguido por Marcus y Brand. Posiblemente somos los únicos que sabemos que ella aún está viva, pero, ella, no está… 

    Betty…Me agacho para encontrar babilla de vampiro. Se la han llevado. Sabiendo entrar a la mansión sin ser vistos, era cuestión de tiempo. Mi corazón se rompe.  

    —La encontraré esté donde esté… —Chillo y aúllo recibiendo la respuesta de la manada que, a su vez, se encuentra confusa por no entender cómo es que seguía viva.  

    —Es probable que no siga viva…—Marcus posa la mano en mi hombro, pero nada puede calmarme. 

    —Tiene que estarlo… —El tiempo se para. El pulso se desboca. Mi piel suda. Mi transformación llega. —Porque si no lo está…Nada tiene sentido.  

      

   







CAPÍTULO 18 

    Betty 

      

     El goteo del agua intermitente sobre las rocas profundas me despierta. Estoy rodeada de vampiros, lo huelo, lo noto y mis sentidos me llaman a transformarme, pero sería sentenciarme a muerte.  

    Lo último que oí fue la voz de Henry. Sabía que tenía que estar metido en todo, era su hermano, debía saberlo. Después mi sangre borboteaba caliente y los vampiros entraron y me sacaron por un conducto de ventilación. Así es como debieron hacerlo con mi padre. Tengo ganas de llorar al acordarme de él. 

    Una parte de mí, la más débil, quiere pensar que todo salió bien, que Héctor y Marcus están bien. También cuando cierro los ojos por la pesadez del cansancio, les imagino viniendo hacia mí, rescatándome. La otra parte de mi ser, la realista y dolorosa, sabe que tengo que conseguir salir de aquí sola si quiero ayudar a la manada. Es mi deber como alfa sobreponerme, encontrar una forma de huir…  

    Un vampiro pasa cerca y se detiene a mirarme. Me sorprende que no esté abalanzándose sobre mí para beber mi sangre tan ávidamente como lo querría hacer desde hace años. Dicen que no hay sangre más sabrosa como la de un lobo, y más aún cuando es un alfa. 

    La imagen de mi madre viene a mi mente de forma repentina haciendo que todo esto sea aún más insoportable. Mi padre no era tan protector conmigo cuando nací. Me dejaba salir, respirar el aire. Sentir la hierba bajo mis patas al transformarme. Si me esfuerzo aún puedo recordar algún que otro momento en el que algún amigo, por aquel entonces tenía, me ganó a una lucha. Mi madre recorría la ciudad de punta a punta todos los días preguntando a cada madre de familia si necesitaba algo. A ella la quería todo el mundo. Pero una noche, hace diez años exactamente, todo cambió. Lo vampiros entraron hasta una de las casas de la periferia y, junto a una familia entera, murió ella. Mi padre me encerró desde entonces en la mansión. Pensó que así me protegería de todo mal. Que equivocado estaba… 

    Algo empieza a brotar de mí con una lógica implacable. La ira se hace paso entre mi miedo. ¿Cómo he podido no verlo? Hace diez años…Justo antes del asesinato de los padres Héctor…. ¡Mi madre sabía lo de Henry! ¡Él la mató! Mi transformación es incontrolable. Las cadenas se rompen de la presión y los vampiros al principio no saben reaccionar. Eso les cuesta varios activos. Pero son multitud.  

    No dejo de lanzar dentelladas y garras. Alguien consigue morderme en una de las patas traseras. La babilla de vampiro ralentiza mis movimientos.  

    Unos aullidos desatan por completo el caos. Lobos entran sin cesar en la cueva. ¡La manada! Responden como una sola, liderados por un buen alfa. Héctor. Lo reconocería en cualquier lugar. Nuestras miradas se cruzan una sola vez.  

    Sangre, destrucción…Todo se queda en silencio. La horda huye despavorida.  

    Mi vuelta a humana me quita todas las fuerzas. Héctor me recoge entre sus brazos y sólo puedo cerrar los ojos, todo está bien. Él…ha venido a por mí. 

    Entre mis sueños las pesadillas se hacen eco hasta hacerme despertar gritando. Los ojos de Marcus me asustan y me incorporo de golpe. En cuanto veo a Héctor ahí me calmo. 

    —Bien, al menos se ha vuelto a despertar. —Marcus siempre tan práctico. —Veréis, me alegro de que todo haya salido bien, pero hay un asunto que resolver. Bueno, varios, en realidad.  

    —¿Qué pasa? —Ni si quiera sé por qué está en el cuarto con nosotros. La loba que llevo dentro me lleva a querer fundirme con quien despierta mis sentimientos. 

    —Tú eres la alfa. —Carraspea como si le incomodase en cierto modo esta conversación. —Pero él tiene el respeto de todo el clan después de liderar ambos ataques. —Balancea los pies. —Deberíais uniros. Al fin y al cabo una mujer no dura en el puesto de alfa mucho tiempo. O se casa o cae. 

    —Pues eso no va a pasar. —Los dos me miran como si estuviera loca. ¿Tan evidente parece que es lo correcto? No es que no quiera a Héctor, pero no le entregaré el puesto de mi padre de la noche a la mañana. —Además… ¿Qué pasó con Henry?  

    —No se puede matar a un lobo si no él no cometió el crimen. Aunque lo ordenase. —Marcus sabe que voy a explotar pero no conoce mis motivos reales. 

    —¡Él mató a mi madre! ¡Tiene que morir! —No puedo más que gritar frustrada. Más les vale tenerlo al menos retenido.  

    —No puede ser. —Marcus parece tan acongojado que se me hiela la sangre. —Tu madre fue asesinada por un vampiro. —Intenta convencerse. 

    —Igual de extraño que la muerte de mi padre. —Sigo gritando. No sé por qué necesito que alguien más entienda mi dolor. —Poco antes que los padres de Héctor…Ella sabía lo de Henry…Por eso la mató. 

    Marcus sale corriendo de la habitación y no podemos más que seguirle. Me sorprende yendo directamente a la habitación donde se encontraba Henry y le coge del cuello. 

    —No puedes matarlo, ninguno de vosotros puede. —Los dos miramos a Héctor como si se hubiera vuelto completamente loco. —Si no se puede matar a un lobo y lo hacéis…El alfa debe pagar la sangre con sangre. 

    —No me matarás. —Sé que no lo haría.  

    —Si no impartimos justicia…Nadie nos aceptará como alfas. —Es un susurro lleno de verdad, pero no puedo dejar impune la muerte de mi madre, no puedo.  

    —Yo lo haré. —Marcus se acerca a Henry. —No me pesa morir por todo lo que siempre he querido. Tú mataste al amor de mi vida. —¿Qué? ¿Mi madre era el amor de su vida? —Y a mi mejor amigo. —Sus fauces se convierten rápidamente en colmillos y se los clava en el cuello haciendo que se desangre. —La traición también se paga con sangre. 

    La sala se llena de gente. Héctor respira hondo y se acerca a Marcus. Le pone de rodillas. 

    —Tengo que hacerlo. —No puedo creer que esto vaya a pasar. 

    —No tengo ningún miedo a morir. —Marcus levanta la vista y veo en sus ojos paz. —Es el momento. Crear una manada de la que se hable más allá de las tierras de lobos.  

    Héctor atraviesa su cuello impartiendo justicia y, en su rostro, hay múltiples lágrimas. En la mía también. Subo detrás de él hasta el cuarto y le veo con la cabeza entre las manos. Mi mano acaricia su espalda. 

    —Esto quería decir la profecía. —Limpio sus lágrimas manchando mis dedos. —El fin de la bestia. —Me mira sin entender. —Creo que hace mucho tiempo que dejaste de serlo. —Nuestras bocas se funden intentando amarnos y olvidar.  

   







CAPÍTULO 19 

    Héctor 

      

    —Esto quería decir la profecía. —Limpia mis lágrimas como nadie antes lo había hecho. Porque yo…no lloro. Soy la Bestia. —El fin de la bestia. —La miro sin entender cómo sabe lo que pienso. Como si nuestra conexión fuera más fuerte que nuestro vínculo con la luna. —Creo que hace mucho tiempo que dejaste de serlo. —Mi boca la inunda con la necesidad de quien ama de verdad. 

      

    No quería matar a Marcus, pero lo hice. Vi en los ojos de Betty que ella misma mataría a Henry y yo…jamás podría hacerle daño. Hizo un sacrificio. Su propia vida por el bien de la manada. Esos valores son los mismos que mi padre me inculco. Yo soñaba con ser alfa algún día retando a Guruth, pero jamás retaré a Betty. 

    El sol entra por la ventana al amanecer. Ella descansa sobre mi pecho mientras yo estoy en vela. Algo no me deja dormir. Esa sensación de que algo va mal.  

    —Sigue durmiendo. —Betty se mueve y me mira. —Tengo que hablar con alguien. 

    Bajo las escaleras. Hay todavía mucha gente en esta mansión. Por alguna razón, me hacen caso a pesar de que no soy el alfa. Quizá todo el mundo piensa que Betty y yo nos uniremos, sería lógico para todos. Sería lógico para mí, pero ella…por alguna razón no quiere.  

    —Huele a brujo. —Brand está sentado en uno de las columnas del vestíbulo. —¿Tú también lo notas? —Me siento junto a él. ¿Es eso lo que me tiene inquieto? —Todos ellos fueron mis compañeros de guerra. Mis hermanos. Y todos me han traicionado o están muertos. —No soy el mejor consolando a nadie. —Ellos tenían que tener algún interés para ayudar a Henry, Héctor.  

    —¿Qué pueden querer? ¿Qué beneficio tendrían con que él estuviera de alguna forma en el poder? —No sé si se lo pregunto a él o es una reflexión en alto. —Son los vampiros Brand. —Me mira sin entender de que hablo. —Ellos atacan a los brujos por algún motivo y necesitan la protección de la manada. Saben que no cualquier lobo se fiaría de ellos y menos arriesgaría a los suyos. 

    —Si así es tenemos que detener esto lo antes posible. Quizá tenían un plan b en cuanto a candidatos. —Se levanta raudo y luego de detiene de golpe. —Ella tiene que decir públicamente que os uniréis para que los lobos te sigan. Si no…Debe ir a la cabeza de la misión ella misma. Un alfa no delega.  

    —No quiero que ella vaya, pero no la traicionaré nunca más. —Lo digo totalmente enserio. Simplemente la seguiré como uno más de la manada. 

    —Gracias. —No la he visto llegar pero puedo leer en su rostro agradecimiento… —Quizá, y solo si salimos de esta, nos uniremos. —Me guiña un ojo y me siento como el adolescente que nunca me dejaron ser. 

    La manada no se resiste. Es todo cuestión de jerarquía. Las montañas empiezan a estar llenas de lobos hacia el valle del escondite de los brujos. En mi aullido ordeno no hacer daño a nadie. Sólo quiero hablar con el líder cara a cara. Que rebusquen debajo de las piedras si es necesario. Cercar a hombres, mujeres y niños sin ninguna baja es complicado, pero, en general, están quietos. A la espera de lo que va a pasar aquí en esta noche de luna llena.  

    —Está aquí. —Lo arrodillan ante mí. No veo necesario estar en mi forma lobuna, prefiero que todo el mundo entienda lo que tengo que decir. —Fue él uno de los que estaba con Henry antes de desaparecer cuando entramos. —Se esfumaron cuando los lobos entraron. 

    —¿Por qué? —Dos preguntas. Un motivo. El paso en la historia entre dos razas con una fina línea entre la indiferencia y el odio. —¿Qué os prometió? 

    —Necesitamos la protección de la manada, alfa. —Mira a su alrededor comprobando como todo su clan está retenido. Baja la cabeza en señal de derrota. Está dolido. ¿Es posible que solo intentase proteger a su familia? ¿Ha sido engañado por un hombre al que le podía la ambición y poder? —Los vampiros nos atacan. No somos como otras razas. Tenemos hijos cada muchísimo tiempo y no todos ellos adquieren los poderes de los progenitores. Nos merman. Podemos hacer lo que sea beneficioso para vuestra manada. —La desesperación se refleja en él haciéndome pensar. 

    —Otras manadas lo verán con malos ojos. —Brand apostilla el comentario desde atrás. Observo a mi manada. Harán lo que les diga que haga. —Puede que os reten si no están de acuerdo.  

    —Héctor. —Lo cojo de la mano y me voy a parte para hablar con él. —No ganaré si me retan. —Bajo la vista por muchos motivos. —No quiero matarlos, la destrucción sólo trae más destrucción.  

    —Defenderé tu mandato si es lo que quieres. —Sé que es sincero pero quiero que entienda otras cosas. 

    —Quiero unirme a ti porque te quiero. —Abre los ojos como platos. —No porque te necesite.  

    —Lo sé. —Sonríe un poco. 

    —Quiero que lo entiendas de verdad. —Me pongo nerviosa y me sudan las manos. —Posiblemente siempre has estado destinado a ser alfa. Seguramente lo pone en alguna estúpida bola de cristal. Pero, ahora, lo soy yo. Te traspasaré ese poder si nos unimos, de eso no cabe duda. —Asiente. —Y una vez que lo tengas nunca te lo podré retirar. 

    —No tienes por qué querer retirarlo. —Sugiere con una ternura que estoy segura que jamás ha usado con otra persona. 

    —Pero siempre podré quitarte mi amor. —Se pone rígido ante esa afirmación. —No soy una loba cualquiera. Soy alfa en mi corazón y lucharé, siempre, por lo que creo que es correcto. —Me besa con pasión.  

    Salimos ante la atenta mirada de todos. Los brujos rezuman tensión por todos los poros de su piel. 

    —Protegeremos a los brujos de los vampiros. —Héctor lo dice y aunque se oyen pequeños gritos de desacuerdo enseguida cesan. —Porque los chupasangres siempre han sido nuestro enemigo natural. Porque este puede ser un buen momento para cambiar la historia. Porque dos razas unidas siempre serán más fuertes. —Si alguien está enfadado con esto, no lo dice. —Estoy abierto a quien desee retarme. Lucharé por lo que es correcto. 

    Nadie se atreve a rechistar. Los brujos son liberados. El líder se queda junto a nosotros. 

    —Nunca. —Coge mi mano. —Olvidaremos lo que aquí ha pasado y, llegado el momento…estaremos ahí para la lucha definitiva. 

    —¿La lucha definitiva? —Ahogo un sentimiento de temor. 

    —El momento en el que sólo pueda quedar uno. Vampiros o lobos, el fin de una era. —Respira hondo y mira al cielo. A Héctor no le gusta mucho el misterio que envuelve todo lo que tiene que ver con la brujería. Quizá por los grandes problemas que ha tenido siguiendo ciegamente las profecías. —Llegaremos a eso con un gran camino. El primer paso, alfa, está en tu vientre.  

      

   







CAPÍTULO 20 

    Betty 

      

    Se ha hecho de esperar, pero ya está aquí. Ha sido el momento más anhelado en los últimos meses. No se ha hablado de otra cosa. También es verdad que, tal y como hizo mi madre en su momento, paso cada mañana para fortalecer los lazos con las familias que, ahora sí, están contentas y tranquilas de nuestro liderazgo. 

    El primer llanto de Emily es tan estridente y ensordecedor que se oye en todo el bosque, mucho más allá de nuestras tierras. 

    Los lobos aúllan en respuesta. El hijo de su alfa ha visto la luna por primera vez. Emily, mi pequeña, tiene los ojos verdes como yo y el pelo castaño como su padre. 

    —Será una guerrera. —Le hablo al aire, pero me gano una sonrisa de Héctor. —Luchará desde que tenga fuerza para transformarse con el resto de la manada. Y llegado el momento, aprenderá a pelear en el ejército, como todos. —No me contradice pero tengo la obligación en mi interior de dejar claro todas mis intenciones. —Nunca vivirá encerrada entre estas cuatro paredes y jamás le ocultaremos nada. Formará su carácter y, llegado el momento, si es su destino, luchará en el combate definitivo. —Estoy tranquila a pesar del augurio de una guerra. 

    —No se puede huir del destino. —Nos mira tranquilo desde su butaca. Desvía los ojos desde la luna a nosotros, como si no supiera que es más importante. —Pero si vienen a por vosotras…volveré a ser la Bestia.  

    Sonrío. Conocí el amor de mi madre. Me crié con la protección de mi padre. Saboreé el amor de la Bestia. Tengo la lealtad de la manada. Pacté la amistad con los brujos. Y lucharé siempre por mi hija.  
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